


Introducción y Resumen 

La evolución del presupuesto na­
cional señala claramente que el Plan 
de Integración Nacional (PIN) está 
en pleno funcionamiento. La inver­
sión pública crecía hasta octubre en 
82 % con relación al mismo período 
de 1979, lo cual no ha ten ido hasta 
el momento ninguna influencia posi ­
tiva sobre la actividad del sector pri ­
vado. La industria crecía 2.7 % hasta 
septiembre . La producción de los 
cultivos transitorios, según estimati ­
vos casi definitivos, disminuirá un 
6 "/a con relación al año anterior. La 
construcción privada no ha salido del 
estado de estancamiento de 1 os ú !ti­
mos años. El área construida dismi­
nuyó en más del 5 % con relación a la 
registrada en 1979 cuando, a su vez, 
se había experimentado una fuerte 
caída con relación a 1978. Esta in­
formación es insuficiente para esti­
mar el producto para 1980 con la 
precisión deseable. Permite sostener, 
sin embargo, que el producto interno 
bruto no aumentará en más del 4.0 % 
en el presente aí'ío . 

La tasa de crecimiento de los me­
dios de pago se mantuvo por debajo 

del 20 % durante más c:i e un trimestre. 
Las decisiones adoptadas en los ú !ti ­
mos meses por la autoridad moneta­
ria y las perspectivas en materia deO 
gasto público y de financiación de la 
cosecha cafetera para el final del año 
hacen improbable que tal comporta­
miento se mantenga por mucho más 
tiempo. La tasa de crecimiento anual 
de los medios de pago podría situarse 
en diciembre alrededor del 28 %. 

La poi ítica de estabilización del 
Gobierno no ha tenido los frutos de­
seados. La tasa de inflación ascendía 
a 26.5 % a finales de noviembre y se­
guramente solo será algo inferior al 
final del año, cuando se colocará alre­
dedor del 25 % pronosticado por las 
últimas dos ediciones de Covuntura. 

Las reservas internacionales conti­
núan aumentando, pero a un ritmo 
menor que el de los últimos años. La 
reducción del precio externo y los 
menores volúmenes de café determi­
nados por el Pacto Cafetero y el au­
mento de las importaciones de hidro­
carburos se manifestarán en el corto 
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plazo en un déficit en la balanza 
cambiaría en cuenta corriente. La 
poi ítica de acumulación de reservas 
internacionales será un factor que 
contribuirá a afrontar las perspecti­
vas cambiarías. No así las exportacio­
nes menores, las cuales experimentan 
un crecimiento que no compensa 
siquiera la devaluación del dólar. 

El desempleo disminuyó con rela­
ción a marzo, pero sigue dentro de 
una tendencia creciente. La evolución 
de los salarios tiende a mejorarse con 
relación a los años anteriores. El sala­
rio real de los trabajadores industria­
les, que ha sido uno de los más afec­
tados en los últimos años, muestra 
un leve aumento. 

El panorama anterior señala clara­
mente que el desempeño general de la 
economía no fue satisfactorio duran­
te 1980. El modelq económico del 
Gobierno no ha logrado los objetivos 
propuestos de situar la tasa de infla­
ción en un nivel razonable y estimu-
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lar Ur:J crecimiento económico com­
patible con el aumento ·de la fuerza 
de trabajo. La tasa de crecimiento de 
la economía está muy por debajo del 
promedio histórico y se acerca a los 
niveles registrados durante las épocás 
de crisis cambiaría. La tasa de infla­
ción también estará por encima del 
promedio registrado en los últimos 5 
años y no distará mucho de los nive­
les más altos registrados en la historia 
del país. 

La mayor tasa de inflación refleja 
en parte un aumento en la infl(!ción 
mundial. Sin embargo, el país está en 
condiciones de disminuir los aumen­
tos en precios a ritmos anuales . infe­
riores al 20%. La A?ol ítica de estabili­
zación del Gobierno ha buscado ese 
objetivo y la poi ítica monetaria fue 
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estricta hasta octubre, aunque ines-
table. Esta última ha tenido costos 
en términos de crecimiento y de em­
pleo, que hubieran podido evitarse 
mediante una acción más coordinada 
sobre todos los sectores. 



El Comportamiento 
de la Industria y las 
Cifras del DANE 

El DANE, en un artículo publica­
do en su revista de septiembre, se 
refiere a los comentarios formulados 
en la entrega de Coyuntura Económi­
ca del mes de octubre sobre el mane­
jo de la información de la encuesta 
industrial. Fuera de algunas explica­
ciones técnicas, el boletín del DANE 
publica una serie de comentarios que 
ponen en duda la objetividad de FE­
DESARROLLO, y que dan a enten­
der que nuestra institución utiliza 
.estadísticas de manera acomodaticia 
para criticar al Gobierno. Vale la 
pena por lo tanto recordar aquí cuá­
les son los objetivos de FEDESA­
RROLLO y de su publicación Co­
yuntura Económica. 

FEDESARROLLO es una entidad 
independiente y no-partidista, y su 
principal patrimonio es su reputación 
de objetividad. Quienes compran 
Coyuntura o le encargan investigacio­
nes a FEDESARROLLO lo hacen 
precisamente porque desean conocer 
una opinión imparcial sobre los pro­
blemas económicos y sociales de 
nuestra sociedad. El día en que FE-

DESARROLLO deje de ser objetivo, 
perderá sus fuentes de ingresos y 
desaparecerá. Por eso no somos ni 
gobiernistas ni antigobiernistas. En 
las últimas entregas de Coyuntura, 
por ejemplo, hemos encontrado acer­
tada la poi ítica petrolera, pero equivo­
cada la poi ítica fiscal y de transporte. 

Precisamente para poder analizar 
nuestra economía con la mayor obje­
tividad, hacemos un gran esfuerzo 
técnico y financiero para obtener 
estadísticas propias y analizar las ofi­
ciales. También nos rectificamos 
cuando nuestros usuarios nos mues­
tran errores. Somos grandes usuarios 
del DAN E, y por eso insistimos en la 
calidad de las estadísticas oficiales. 
Estas son un insumo fundamental en 
nuestra función de producción, y por 
eso tenemos que ejercer un estricto 
control de calidad. Pero las estadís­
ticas son un insumo aún más impor­
tante en el proceso de toma de 
decisiones en materia de poi ítica 
económica, y consideramos que la 
inoportunidad o inexactitud de las 
estadísticas puede afectar de manera 
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grave e indeseable la poi ítica econó­
mica, con un alto costo para la ciuda­
danía. 

Somos usuarios del DANE, y de­
seamos que esa entidad tenga el pres­
tigio necesario para que se facilite el 
proceso de concertación y todos los 
interesados puedan iniciar el diálogo 
con un consenso sobre los datos que 
describen nuestra realidad económi­
ca. Por eso nos permitimos criticar 
las estadísticas que consideramos no 
estén reflejando con oportunidad y 
exactitud la coyuntura de nuestra 
economía. 

El comentario del DANE fue oca­
sionado por nuestra crítica de que las 
cifras industriales en la forma en que 
se han venido presentando por el 
DANE en el último año y medio no 
reflejan la situación real de la indus­
tria y de que esta atraviesa una situa­
ción de estancamiento que no se re­
fleja en las cifras. 

Debe recordarse que en esa opor­
tunidad concluimos nuestras observa­
ciones diciendo que la tasa de creci­
miento de 5.9 % presentada por el 
DANE para junio de 1980 no lapo­
díamos aceptar como base de que la 
industria atravesaba por una situación 
normal y señalamos que dicha cifra 
estaba sujeta a un sesgo introducido 
por la aplicación súbita de un nuevo 
deflactor. Pues bien, las cifras más 
recientes de la encuesta industrial del 
DANE nos dan la razón. En efecto, 
según dicha encuesta el crecimiento 
anual de la industria era de 3.2% has­
ta agosto 1 

• Ante esta cifra todos esta-

1 El DANE acaba de publicar los resultados de 
septiembre, los cua les reducen aún más la tasa 
anual: 2.7ffo. 
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mos de acuerdo de que la industria se 
encuentra en un estado de estanca­
miento. Se dirá que las condiciones 
de la industria se modificaron entr~ 
junio y septiembre del presente año. 
No lo creemos así. El proceso de de­
terioro de la actividad industrial se 
inició en el primer trimestre de 1979 
cuando Coyuntura Económica lo 
identificó y lo señaló y se ha venido 
acentuando con el correr del tiempo. 
Nuestra defensa a los ataques del 
DANE podría parar en este punto. 
No nos impulsaba otro propósito que 
el de mostrarle a la opinión pública 
la presencia de fenómenos irregulares 
en la industria y la de urgir la adop­
ción de acciones para remediarlas. 
Sin embargo, la publicación del 
DANE en el intento de defender lo 
indefensable incurre en una serie de 
errores de estadística, de economía 
elemental y de criterio que no pode­
mos de'jar de señalar por ser inacep­
tables en la entidad rectora de la es­
tadística nacional. 

El DAN E trata de desvirtuar nues­
tras apreciaciones con las siguientes 
afirmaciones: 

La encuesta industrial del DANE 
tiene mayor cobertura que las uti­
lizadas por otras entidades. 

El consumo de energía eléctrica y 
el empleo no están relacionados en 
el corto plazo con la producción. 

El desarrollo científico de la esta­
dística hace necesario introducir 
permanentemente cambios en la 
metodología que modifican las 
cifras. 

El DANE sustenta la mayor vera­
cidad de su información en el hecho 
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de que su encuesta industrial tiene 
una mayor cobertura que las adelan­
tadas por entidades particulares. Es 
importante que quede claro que en 
ningún momento hemos puesto en 
duda la mayor cobertura de la en­
cuesta del DANE. Más aún, recono­
cemos que, bajo condiciones equiva­
lentes, la información de dicha 
encuesta es más confiable que la de 
FEDESARROLLO. Nos preocupa, 
sin embargo, que las directivas del 
DANE consideren que la cobertura 
de una muestra es el único criterio 
para evaluar su significancia. La me­
jor prueba de este error se encuentra 
en las innumerables encuestas que el 
DANE ha iniciado que, pese a cum­
plir con los requisitos de cobertura, 
han tenido que abandonarse por 
apartarse de la realidad. En nuestro 
medio los sistemas de recolección de 
la información se encuentran todavía 
en un estado muy insatisfactorio y 
los encuestados muestran en general 
renuencia a contestar en forma preci ­
sa las preguntas. La in f ormación bru­
ta está sujeta a grandes deficiencias 
que es necesario corregir mediante 
procedimientos analíticos de consis­
tencia global. Un trabajo de recolec­
ción de información con orientación 
práctica debe tener ciertas caracterís­
ticas que permitan su confrontación 
con elementos observables de la rea­
lidad. Este es un punto básico y no 
debe interpretarse como una crítica. 
La tendencia general de los institutos 
de estadística es la de conformar 
grandes oficinas en donde el personal 
se especializa en actividades muy 
concretas y no tiene una concepción 
de conjunto ni un conocimiento del 
funcionamiento global de la econo­
mía. Por ello en muchos países el tra­
bajo de depuración y consistencia 

tiene que ser efectuado por otras en­
tidades o por investigadores indepen­
dientes. Aquí tiene validez una ana­
logía con la medicina que es familiar 
a muchos. En general se espera que la 
información reportada por un hospi­
tal sobre un paciente esté fundamen­
tada tanto en pruebas de laboratorio 
de alta significancia estadística como 
en la observación directa. Pues bien, 
a veces la información del DANE 
contempla únicamente las pruebas de 
laboratorio. Aún más importante que 
lo anterior es la selección de los de­
flactores. En nuestra publicación 
demostramos que cuando las tasas de 
inflación son altas el deflactor puede 
modificar significativamente las varia­
bles reales. Nada se avanza con una 
encuesta de amplia cobertura cuando 
ella finalmente se traduce en térmi­
nos reales aplicando un deflactor 
inapropiado. Puede ser mejor una 
encuesta pequeña bien deflactada 
que una grande mal deflactada. Es 
así como las pruebas de laboratorio 
de alto grado de significancia se inva­
lidan totalmente cuando no se adop­
tan las equivalencias apropiadas entre 
las observaciones de laboratorio y los 
índices el ínicos. 

Cuando rechazamos el crecimiento 
industrial de 5.9% reportado por el 
DAN E para junio, simplemente consi­
deramos que las pruebas eran incon­
sistentes con la información obtenida 
mediante la observación del paciente 
y exámenes directos elementales. 
Nuestra actitud fue reforzada cuando 
nos enteramos que las equivalencias 
entre las observaciones químicas y 
los índices el ín icos habían sido mo­
dificados por el laboratorio sin nin­
guna advertencia previa. 
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En nuestros comentarios anotába­
mos que la teoría económica más 
elemental y los experimentos estadís­
ticos coinciden en señalar una estre­
cha relación entre el consumo de 
energía, el empleo y la producción 
industrial. Señalábamos que el consu­
mo de energía crecía usualmente 2 
puntos por encima de la producción 
y el empleo 2.5 puntos por debajo. 
Posteriormente demostramos que la 
cifra de producción del DAN E de 
junio no se ajustaba ni a la teoría ni a 
la experiencia histórica. De un lado, 
implicaba que para acelerar la pro­
ducción no se requería más empleo 
ni una mayor utilización de las má­
quinas que debía reflejarse en el con­
sumo de energía. De otro lado, al 
comparar la cifra de crecimiento con 
los índices de empleo y consumo de 
energía se encontró que dicha compa­
ración no guardaba ninguna relación 
con la tendencia histórica. En los 
Cuadros 11-1 y 11-2 se reproducen las 
cifras del DAN E escogidas para des­
virtuar la relación entre la producción 
y el consumo de energía. En el Cua­
dro 11-1 se observa que la relación 
entre el consumo de energía y la pro­
ducción es muy estrecha y que ella 
solo se apartó en 1977 por la razón 
bien conocida de que en ese año hubo 
racionamiento de energía. En el Cua­
dro 11-2 se muestra que la relación 
entre la producción y el empleo, aun­
que es menos cercana, también se 
observa en cada uno de los años 
presentados. 

El DANE acusa a FEDESAR RO­
LLO de aplicar los parámetros antes 
indicados en forma axiomática en el 
sentido de que ellos se observan siem­
pre. Una afirmación en este sentido 
solo puede formularse cuando se 
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desconocen los procedimientos usua­
les de estadística empleados para 
determinar los coeficientes de una 
relación de comportamiento. Estos 
coeficientes se refieren usualmente al 
promedio de una tendencia. Por ello 
cuando decimos que la producción y 
el consumo de energía guardan cierta 
relación nos estamos refiriendo al 
promedio de una tendencia. Así mis­
mo, cuando afirmamos que una ob­
servación no es consistente con un 
prdmedio es porque éste se aparta 
considerablemente de aquella. El 
procedimiento del DANE de desvir­
tuar la validez de un promedio mos­
trando que éste no coincide con los 
datos puntuales es deplorable. Este 
es un error muy común en el hombre 
de la calle, pero inadmisible en nues­
tra entidad rectora de las estadísticas. 
En el curso más elemental de proba­
bilidad, que usualmente se encuentra 
en los programas de educación secun­
daria, se enseña que los promedios 
no corresponden necesariamente a 
los datos puntuales. Así cuando el 
DANE dice que hay 6.4 personas por 
familia, se está refiriendo a un pro­
medio que difiere de las cifras pun­
tuales. Sería muy grave que la pre­
sente administración procediera a 
modificar este parámetro obtenido 
de su encuesta de hogares sobre la 
base de que no ha encontrado ningu ­
na familia con 6.4 personas. 

Una de nuestras observaciones más 
graves tenía relación con el manejo 
de los deflactores y la revisión de ci­
fras que ha venido haciendo el DANE 
en el último año y medio. Demostra­
mos que los cambios de cifras del 
DANE han deformado la evolución 
de la economía durante los últimos 
dos años. De un lado durante 1979 
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se dio una imagen del crec1m1ento 
industrial sobrevaluado que luego fue 
corregida a mediados de junio de 
1980 cuando ya muy poca_s personas 
estaban interesadas por lo que ocurrió 
en el año anterior. De otro lado, en 
1980 se introdujo un cambio de índi­
ce que no fue anunciado y que fue 
uno de los factores que introdujo el 
sesgo que llevó a la tasa de crecimien­
to industrial que se presentó para ju­
nio. El DANE no entendió la grave­
dad de esta objeción, o no la quiso 
entender y, al menos, no la trata con 
la seriedad debida. Plantea el proble­
ma dentro de un plano personal. Dice 
que la molestia se origina porque las 

cifras del DANE, que son mejores, se 
apartan de las de FEDESARROLLO. 
También dice que la naturaleza técni­
ca de la estadística hace que sea ne­
cesario introducir cambios metodo­
lógicos que modifican las cifras ante­
riormente reportadas. Al respecto 1 e 
manifestamos que no estamos intere­
sados en justificar nuestras cifras que 
muchas veces las hemos tenido que 
elaborar por la demora de las cifras 
oficiales. Nunca el propósito de 
FEDESAR ROLLO ha sido el de con­
vertirse en una segunda fuente de 
datos. De otro lado, coincidimos en 
que la naturaleza de la ciencia esta­
dística hace necesario introducir mo-
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dificaciones en las metodologías que 
a veces cambian la información del 
pasado. Nuestro punto es que estos 
cambios metodológicos deben reali­
zarse dentro de unas reglas definidas 
de juego para evitar que ellas sirvan 
para alterar los hechos. Y más impor­
tante, que la magnitud de esos cam­
bios debe estar dentro de un margen 
razonable. Las metodologías estad ís­
ticas no son ningún secreto y en los 
últimos años ha habido un esfuerzo 
grande para lograr una unificación 
internacional. El efecto de una nueva 
metodología es marginal y no debe 
introducir modificaciones sustancia­
les si anteriormente las cosas se hicie­
ron bien . Lo que pasa es que muchas 
veces se utiliza como disculpa para 
justificar la corrección de errores de 
otro tipo. La actitud despectiva del 
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DAN E con relación a la corrección 
de cifras es irresponsable e irrespe­
tuosa con el país. Los directivos del 
DANE no pueden decir que conti­
nuarán cambiando las cifras cuando 
lo consideren conveniente. Se ha lle­
gado a un punto en que es necesario 
ponerle un pare a esta arbitrariedad. 
No debe repetirse el caso actual en 
que en una publicación del DAN E se 
dice que en un año reciente la pro­
ducción de la industria disminuyó 
3.3% y en un trabajo, elaborado se­
guramente por otro departamento, se 
dice que aumentó 5.1 %. 

El manejo de las cifras industriales 
del DANE durante el último año y 
medio le ha hecho mucho daño al 
país. En 1979, sirvió de base para 
que el Ministro de Hacienda sostuvie­
ra en el grupo de consulta de París 
que la tasa de crecimiento de la eco­
nomía sería del 7 % cuando fue úni­
camente del 5.1%, y para que el jefe 
de Planeación le informara repetida­
mente al CONPES que la situación 
de la industria era normal. Permitió 
al director del DAN E demeritar las 
cifras de otras instituciones que seña­
laban guarismos más bajos, para lue­
go introducir modificaciones que las 
aproximó. En el presente año la cifra 
de crecimiento de la industria repor­
tada por el DANE fue utilizada por 
el Ministro de Hacienda para sostener 
sinceramente, pues así lo mostraban 
las cifras oficiales, que el comporta­
miento de la industria era satisfacto­
rio y afirmar que dicha información 
contradecía las apreciaciones de los 
"profetas del desastre". Dos meses 
más tarde y en forma silenciosa, se 
publica un crecimiento industria, en­
tre enero y agosto de 3.2 % con rela­
ción al mismo período del año ante­
rior, cifra que corresponde a uno de 
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los niveles más bajos de los últimos 
diez años. Todo ello ha llevado a 
ocultar una situación de deter1oro de 
la industria que habría podido con­
trarrestarse si se hubieran tomado los 
correctivos pertinentes desde el pri­
mer semestre de 1979 cuando anun­
ciamos la iniciación del proceso. 
Muchos colombianos desocupados 
podrían estar empleados si el DAN E 
no se hubiera empeñado ef\l desfigurar 
una situación que aparecía evidente 
en otros indicadores y que ya ha sali­
do a flote con la cifra reportada para 
agosto por el mismo DAN E. 

Para terminar reiteramos que la ci­
fra de crecimiento industrial reporta­
da por el DANE para junio no la 
podemos aceptar como base para sos­
tener que la industria atraviesa por 
una situación normal. Consideramos 
que las cifras de la Encuesta Indus­
trial de FEDESARROLLO y de la 
AND 1 y los indicadores de energía 
eléctrica y empleo son más confía-

bies y que ellos en conjunto indican 
un estado de estancamiento indus­
trial. La mayor cobertura de la en­
cuesta del DANE, que es la única 
razón sensata dada en el documento 
del DAN E para justificar su informa­
ción, fue compensada por el sesgo 
te mporal introducido por la entrada 
súbita de un nuevo deflactor. De 
nuevo vale la analogía con la medici­
na. No podemos aceptar los resulta­
dos del laboratorio de junio, no obs­
tante su alta significancia estadística, 
que dicen que el paciente está en 
perfecto estado de salud cuando la 
información más directa sobre él y 
exámenes simples muestran que la 
respiración es interrumpida, las pul­
saciones irregulares, los dolores in­
tensos, el semblante transparente y la 
temperatura ardiente. Menos ahora 
cuando sabemos que una muestra 
tomada dos meses más tarde se mani­
festó en indicadores el ínicos que se 
presentan con muy poca frecuencia y 
que están por debajo de los ni'~eles 
normales. 
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Actividad Económica General 

Industria Manufacturera 

1. Nota Metodológica 

Al evaluar el comportamiento del 
sector industrial, ya sea en su conjun­
to o a nivel de sectores o industrias 
particulares, es necesario precisar la 
dimensión temporal de las variables 
consideradas. Por ejemplo, para eva­
luar la producción del semestre que 
acaba de pasar se tienen dos alternati­
vas: la primera consiste en apreciar el 
desarrollo de la producción durante 
ese semestre, es decir, su evolución 
mensual. Esto permite identificar la 
fase (creciente o decreciente) del ci­
clo productivo por la cual atraviesa la 
industria en los actuales momentos1 

• 

La segunda consiste en comparar 
la producción total del semestre (es 
decir, la suma de sus producciones 
mensuales) con el valor correspon­
diente a un semestre pasado, preferi­
blemente el mismo semestre del año 

1 Habida cuenta de las correcciones por estacio­
nalidad. 
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inmediatamente anterior. Esto per­
mite apreciar parcialmente la tenden­
cia de la producción en el mediano 
plazo la cual, naturalmente, no tiene 
por qué coincidir con la tendencia 
actual que se basa en el comporta­
miento mensual reciente. 

La diferencia entre estas dos alter­
nativas se ilustra en la Gráfica 111-1, 
donde cada barra representa el valor 
de la producción real del mes indica­
do en el eje horizontal. En los tres 
casos hipotéticos allí ilustrados la 
producción real creció entre el primer 
semestre de 1979 (1-79) y el primer 
semestre de 1980 (1-80) . Sin embar­
go, durante el semestre 1-80 la pro­
ducción fue decreciente en el primer 
caso, creciente en el segundo caso y 
decreciente a partir de abril en el ter­
cer caso. 

Como puede verse, la inclinación 
de T (esto es, la tendencia de la pro­
ducción durante el semestre 1-80) 
nada tiene que ver con la relación en­
tre A y B (esto es, con el hecho de 
que la producción del semestre haya 
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crecido o no con respecto al mismo 
período del año anterior). Este hecho 
se ignora en general en Colombia, 
pues regularmente se comparan tri ­
mestres o semestres y no se anal iza la 
tendencia dentro del período en 
cuestión. 

Con base en la información dispo­
nible en septiembre, en la pasada en­
trega de Coyuntura Económica se 
hizo una evaluación de la situación 
industrial en los siguientes términos : 
Primero, se encontró que "La activi­
dad industrial del país parece encon­
trarse en una fase de estancamiento 
global y aún, en algunos sectores es­
pecíficos, de retroceso en términos 
absolutos. Este fenómeno ha sido 
detectado por la Encuesta de Opinión 
Empresarial a partir del segundo tri­
mestre del año" 2

• A renglón seguido 
se hace referencia a una serie de grá­
ficas basadas en la misma encuesta, 
las cuales muestran que, en efecto, el 
indicador de producción real mensual 
sigue una tendencia horizontal o de­
creciente entre abril y agosto, en la 
mayoría de los sectores industriales 
considerados y en el total de la in­
dustria3. Es decir, se estaba evaluan­
do T. Se estaba analizando la evolu­
ción de la industria mes a mes durante 
1980, independientemente de lo que 
hubiera podido ocurrir en 1979. 

Segundo, una vez demostrado el 
"estancamiento global" de los últi­
mos meses se procedió a hacer un 
"análisis cuantitativo"4 en el cual se 
buscaba comparar el nivel de la pro-

2 Coyuntura Económica, Vol. X No. 3, octubre 
1980, p p . 1 o y 11. 

3 Coyuntura Económica, op. ci t ., gráficas 11 -1 a 
11-7 . 

4 C. E. ob. cit., p . 20. 
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ducción alcanzada en el primer se­
mestre con el correspondiente al mis­
mo período del año anterior. Esto es, 
se pasaba a comparar A y B. Una serie 
de consideraciones llevó a la conclu­
sión de que la cifra publicada por el 
DANE (5.9 %) no era confiable, en 
parte porque daba una impresión del 
comportamiento industrial contraria 
a la que ofrecían otros indicadores 
independientes de FEDESARRO­
LLO, de Planeación Nacional (sobre 
consumo de energía), de la AND 1 y 
del mismo DANE. Consecuentemen­
te, Coyuntura rechazó la cifra del 
DANE para el primer semestre (5.9%) 
y se acogió a los indicadores alterna­
tivos, "los cuales, en conjunto, coin­
ciden en señalar un estancamiento de 
la act ividad industrial". 



Obviamente, ya no se está hablan­
do aquí de la evolución mensual du­
rante 1980 ni mucho menos de lo 
sucedido durante los últimos meses, 
sino de la comparación de las cifras 
totales de un semestre frente a las ci­
fras totales de otro semestre. 

Estos dos aspectos del análisis de 
Coyuntura fueron claramente dife­
renciados en la siguiente síntesis: "En 
conclusión, la situación de la indus­
tria en lo que va corrido del año pue­
de caracterizarse así: en primer lugar, 
la producción real del primer semes­
tre fue superior a la del mismo se­
mestre del año anterior, en un por­
centaje probablemente inferior al 
que arroja la muestra del DANE. Y 
en segundo lugar, durante los últimos 
meses la producción ha estado estan­
cada e incluso ha disminuido marca­
damente en varios sectores importan­
tes como resultado del debilitamiento 
de las ventas y la consecuente acu­
mulación excesiva de inventarios" 5 

• 

De nuevo en términos de la Gráfica 
111-1, lo primero se refiere a la rela ­
ción entre A y B y lo segundo a la 
inclinación de T e.n los últimos 
meses. 

Esta explicación elemental se justi­
fica solamente debido a la confusión 
del reciente editorial del DANE so­
bre las cifras de crecimiento industrial 
de FEDESARROLL0 6

. 

2 . Comportamiento Industrial 
Durante 1980 

El estancamiento de la industria 
en el segundo trimestre y su posible 
retroceso en agosto, detectados por 

S C. E. ob. cit., p . 22 . 

6 DANE, Bol etín Mensual de Estadisti ca. No. 
350, septiembre de 1980, pp. 5-7 . 
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la Encuesta de Opinión Empresarial, 
se han visto confirmados por otros 
indicadores, incluyendo -para des­
concierto de algunos- la encuesta 
mensual del DAN E. 

En el Cuadro 111-2 se aprecia cómo 
la tasa de crecimiento acumulada, 
cuyo nivel se considera exagerado, ha 
venido reduciéndose desde mayo, 
como resultado de bajas absolutas de 
la producción mensual en junio 
(-7.6%) y en agosto (- 5.8 %). Si se 
tiene en cuenta el comportamiento 
estacional de la producción (columna 
4) se concluye que la producción real 
industrial estuvo decayendo durante 
cuatro meses consecutivos hasta 
agosto, como se aprecia en la colum­
na 2(b). 

La declinación en la tasa de creci­
miento acumulada hasta 3 .2 % en 
agosto resulta de una declinación en 
la tasa correspondiente en la mayoría 
de las actividades industriales y no al 
comportamiento excepcionalmente 
negativo de algún sector particular. 
Con posterioridad a agosto solo se 
dispone de los resultados de la En­
cuesta de Opinión Empresarial, los 
-:uales parecen indicar una reactiva­
ción de la industria en septiembre y 
octubre (Cuadro 111-3 y Gráfica 111-2). 
En efecto, para esos dos meses la ac­
tividad productiva mostró balances 
positivos y crecientes (es decir, fue 
mayor el porcentaje de empresas que 
reportó aumento en su actividad pro­
ductiva que el porcentaje que reportó 
disminución, y la diferencia fue ma­
yor en octubre que en septiembre). 
Simultáneamente se registró un me­
joramiento en el "el ima de los nego­
cios", en la situación de existencias 
(aumentó el porcentaje de empresas 
con existencias "demasiado peque-

17 
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ñas" y disminuyó el porcentaje con 
existencias "demasiado grandes"), y 
en el nivel de pedidos por atender 
(aumentó el porcentaje de empresas 
con pedidos "altos" y disminuyó el 
de "bajos"). 

Este giro favorable en los indica­
dores de la actividad industrial se ob­
serva también a nivel sectorial, con 
pocas excepciones. Sin embargo, 
continúa la tendencia negativa o de 
estancamiento en la producción del 
sector textil, en industrias metálicas 
básicas y en el sector metalmecánico. 
18 

Es de destacar otros dos aspectos 
importantes de la situación industrial 
en los dos últimos meses. El primero 
se refiere a las expectativas de pro­
ducción (para los próximos tres me­
ses) las cuales se deterioraron marca­
damente tanto a nivel global como 
sectorial, con excepción de los secto­
res de alimentos y de metálicas bási­
cas. El segundo consiste en que el ni­
vel que registran los indicadores de 
existencias, de ped idos, de expectati­
vas de producción y de empleo, y el 
clima de los negocios, es sensible­
mente igual o inferior (menos favora-
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12 7 
45 50 
43 43 

-31 ---"3.6 

16 
79 

4 4 
12 11 

IL Planes. y E:xpectativas 
8. ProduccioríerrJos próximos tres meses 

Aumentará 45 
Aproximad¡¡mente igual 46 
Bajará 10 13 
Balance 35 28 

9 . Precios: crecimiento esperado en los 
próximos tres meses comparado con 
el crecimi ento en el trimestre anterior 

Mayor 29 32 20 
Igual 46 44 54 51 
Menor 25 24 26 24 
Balance 4 8 "--6 

10. Exportaciones en los próximos 
tres meses 

Aumentarán 52 44 37 32 
Permanece rán aprox. igual 40 44 47 51 
Bajarán 8 11 16 17 
Balance 44 33 21 15 
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Encuesta de Opinión Empresarial, Sector .1 ndustria l. 
Los resultadds de meses anteriores pueden consulta rse en Coyuntura Económica 
Vol: x; NO; 2, Cuadro 1/ Vol. X, No. 1, Cuadro 11-7 y Vol. IX, No. 4, Cuad ro 11-5. 

ble) al registrado por la misma época 
el año pasado7

. Ambos fenómenos 
podrían indicar que el "giro favora­
ble" de los dos últimos meses es de 

7 La Encuesta de Op inión Empresarial se inau­
gu ró en sept iemb re de 1979 con cerca de tres­
cientas empresas. Actu almente responden 
mensualmente unas cuatrocientas empresas. 

carácter puramente estacional. Este 
es evidentemente el caso de con­
fecciones. 

Otros indicadores importantes 
tienden a confirmar la anterior hipó­
tesis. A este respecto se destacan los 
relativos a la utilización de capacidad. 

2 1 
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Por ejemplo, la capacidad instalada 
se considera excesiva ("más que sufi­
ciente") para atender la demanda 
actual, en el 28 % neto8 de las empre­
sas, frente al 14% hace un año. 

El comportamiento de la industria 
nacional durante 1980, y su evolu­
ción comparativa con relación a 1979 
puede explicarse, a nivel global y sec­
torial, por una serie de razones de 
naturaleza coyuntural, a las cuales se 
ha hecho referencia en anteriores 
entregas de Coyuntura Económica. 
Por ejemplo, el contrabando de cier­
tos artículos, la mayor impon:ación 
legal de otros, el control oficial de 
ciertas producciones, las huelgas en 
ciertas empresas importantes y los 
efectos depresivos de las medidas 
antiinflacionarias9

• Sin embargo, 
como se verá a continuación, este 
enfoque coyuntural y de corto plazo 
puede ser inadecuado para el análisis 
de ciertos sectores. 

3. Antecedentes de la Crisis 
en la Industria Textil 

Como acaba de verse, la actividad 
productiva en este sector ha ven ido 
declinando durante la mayor parte 
del año. La caída en producción pa­
rece haberse detenido en los últimos 
dos o tres meses, como resultado de 
la reducción de existencias a niveles 
más normales y de la reactivación de 
las ventas por la proximidad del fin 
de año. El mes de junio fue especial­
mente crítico para este sector, a juz-

8 Di fere ncia entre el porcentaje de respues tas 
favorables y el porcentaje de respuestas desfa­
vorables. 

9 La falta de demanda es la causa que mencio­
nan con más frecuencia los empresarios como 
impedi mento para aumentar su producción. 
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gar por la magnitud de los balances 
negativos que registró la Encuesta de 
Opinión Empresarial para dicho mes; 
el 28 % (neto) de las empresas redujo 
su actividad productiva, el 35 % regis­
traba existencias demasiado grandes; 
el 31 % vio disminuir sus pedidos y el 
53 % consideraba excesiva su capaci­
dad instalada para atender la deman­
da actual. Aunque dichos indicadores 
han tendido a mejorar en los últimos 
meses, el nivel que mostraban en sep­
tiembre y octubre era muy similar o 
más desfavorable del que tenían hace 
un año, lo que hace pensar que su 
aparente mejoría no pasa de ser un 
fenómeno estacional. 

Hasta agosto las cifras oficiales de 
crecimiento industrial mostraban una 
tasa anual negativa para la industria 
textil (- -- 4 .0%). Según parece, 1980 
será el tercer año consecutivo de re­
troceso en esta industria lo que quiere 
decir que esta crisis obedece a algo 
más que a causas puramente coyun­
turales, es decir, las causas de la rece­
sión textil hay que buscarlas entre 
los factores que han determinado su 
comportamiento en el largo plazo. 

En el pasado, la expansión de la 
industria textil se basó en tres ele­
mentos fundamentales: la sustitución 
de importaciones, la expansión del 
mercado interno y el crecimiento de 
las exportaciones. 

La sustitución de importaciones 
por producción nacional se adelantó 
siguiendo un esquema de integración 
vertical, de acuerdo con el cual a la 
sustitución de los bienes finales (por 
ejemplo, telas) seguía la sustitución 
de las materias primas más inmedia­
tas (por ejemplo, fibras e hilados). 

23 
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Las condiciones favorables para 
que la producción interna pudiera 
desplazar a los bienes importados 
fueron creadas con base en los meca­
nismos conocidos de protección: al ­
tos aranceles, controles cuantitativos 
o prohibición de importaciones. Fue 
al amparo de esta protección, com­
plementada con medidas que asegu­
raban la compra interna de toda la 
producción de algodón nacional a 
precios remunerativos para los pro­
d uctores, que el país pudo convertir­
se en ex portador neto de algodón a 
partir de 1959. Fue también al ampa­
ro de esa protección que se inició en 
e l país el montaje de plantas para la 
producción de fibras e hilados sinté­
ticos. Debido a la protección, estos 
productos textiles todavía se venden 
en el país a precios mayores a los 
internacionales y a los de exportación 
colombiana 10

• Pero la sustituc ión de 
importaciones dejó de ser una fuente 
importante de expansión de la indus­
tria textil antes de 197011 

. 

El crecimiento del mercado inter 
no (estimado con base en el consumo 
aparente), factor importante de ex­
pansión en el pasado, parece haber 
dejado de serlo en los años setenta, 
especialmente en el ramo de tejidos: 
su crecimiento anual pasó del 11.1 % 
durante 1965-70 al -- 0.7% durante 
1970-76 12 

10 Véase Departamento Nac ional de Pl aneación . 
"Industria Textil" Revista de Planeación y 
Desarrollo, Vol. XI, No. 2, mayo-agosto 1979. 

11 Las im portacio nes de p roductos t ex t iles fu e­
ron decrecientes en el pe ríodo 1965-70 
(- 7 .2% p ro medio anual) y altamente crecien­
tes en el pe ríodo 70-76 (27.1 %). DNP, ob. ci t . 
p. 58. 

12 Departamento Nacional de Planeación, ob. cit. 
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Las exportaciones han sido, sin lu­
gar a dudas, la principal -si no la 
única- fuente de crecimiento de la 
producción textil en los últimos años. 
Su crecimiento real promedio pasó 
del 9.2 % en el período 1965-70 al 
26.1% en 1970-76. Como se sabe es­
tas exportaciones están constituidas 
fundamentalmente por hilados y teji­
dos de algodón. Las exportaciones de 
textiles, sin embargo, nunca han sido 
para los productores nacionales más 
atractivas que el mercado interno, 
gracias a la protección efectiva que 
todavía se otorga a ese sector. Aparte 
de la protección en sí, puede citarse 
como ev idencia el hecho de que las 
cuotas textiles asignadas a Colombia 
para exportaciones a los Estados Uni­
dos jamás se han cumplido en un 
100%13

. De esta forma se demuestra 
que "hasta el presente, las 1 im itacio­
nes a las exportaciones de textiles 
han estado del lado de la oferta (dado 
el esquema de protección e incenti­
vos), y no del lado de la demanda 
externa" 14 

. 

Si se tiene en cuenta que es preci­
samente en las exportaciones donde 
la industria textil debe basar su creci­
miento futuro (dado el relativo ago­
tamiento de las alternativas de susti­
tución y el lento crecimiento del 
mercado interno), debe concluirse 
que paradójicamente, la actual es­
tructura de protección 1 5 otorgada a 

13 El porcentaje de cumplimiento (exportaciones 
como porcentaje de la cuota asignada en yar­
das cuadradas) fue , en promedio, del 80% en­
tre 1968 y 1973 (véase Yesid Castro, Las Con­
fecciones en Colombia. Bogotá, mayo 1976, p. 
130). Entre 1975 y 1978 se redujo al 50 % 
(DNP, ob. cit., p. 121). 

14 Departamento Nacional de Planeación, ob. 
cit., p. 132. 

15 Es equivocado hablar de un exceso de protec-



la industria textil puede estar limi­
tando su crecimiento. Esto porque la 
protección a algunas fibras e insumas 
puede estar aumentando costos. Fue­
ra de que la protección no incentivó 
cierto tipo de cambio tecnológico, 
también pudo haber llevado a altos 
costos al forzar a la industria a pro­
ducir todo tipo de productos para el 
mercado interno, dificultándose así 
el aprovechamiento de las economías 
de escala implícitas en una estructura 
de protección más especial izada. 

Las actuales dificultades de la in­
dustria textil pueden, sin embargo, 
estar siendo agravadas por factores 
coyunturales. Hay que analizar la in­
fluencia que pueda tener la revalua­
ción real reciente del peso sobre las 
exportaciones y el contrabando de 
textiles y confecciones. Parte de la 
crisis también está relacionada con 
una cartera de excesivo plazo, y esto 
a la vez tiene que ver con las poi íti­
cas oficiales hacia el crédito comer­
cial ordinario y las ventas a plazos a 
los consumidores. La ANDI ha inicia­
do un estudio del sector textil, y será 
muy interesante conocer el diagnósti­
co que se hará de una industria que 
tanta importancia tiene en términos 
de generación de empleo. 

Agricultura 

El sector agrícola se ha visto fuer­
temente afectado en su comporta­
miento. El verano alteró las siembras 
y las cosechas del primer semestre y 
los programas de siembras para la se­
gunda cosecha, lo cual disminuyó la 
producción agrícola con respecto a 

ción. El problema es una protección excesiva 
a ciertos productos e insumas y una despro­
tección a otros. 
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1979. Además, el aumento en los 
precios de fertilizantes, plaguicidas y 
herbicidas ha determinado, por su 
impacto en los costos, una menor 
utilización que ha contribu ído a re­
ducir los rendimientos por hectárea. 

En el Cuadro 111-4 se muestra que 
la disminución de la producción co­
sechada se concentra en ajonjolí, 
arroz, cebada, maíz y sorgo. Las cau­
sas de este comportamiento, aunque 
son de diferente tipo y de difícil 
identificación, están asociadas con 
una serie de fenómenos que se pre­
sentaron en forma acentuada durante 
el año. El verano y la elevación de 
costo contribuyeron a la elevación 
insatisfactoria de la producción de 
ajonjolí, sorgo y cebada. El deterioro 
de los precios domésticos y la falta 
de una poi ítica coherente de expor­
tación de excedentes han desestimu­
lado la producción de arroz y papa. 
La reducción de la producción de 
maíz, en cambio, viene de tiempo 
atrás y este año más bien se logró 
aminorar gracias a la elevación de los 
precios de sustentación. 

De acuerdo con las últimas cifras 
obtenidas en OPSA, para el total de 
diez cultivos (ver Cuadro 111-4) en 
1980 se presenta u na caí da del 6. 7 % 
en el volumen de producción con re­
lación al año anterior. Esta reducción 
se debió principalmente, como ya se 
dijo, a la disminución de los rendi­
mientos por los efectos del verano, 
de la menor utilización de insumas y 
en un menor grado, al .área cosechada 
que cayó 0.6 % con respecto al año 
anterior. Este no será, entonces, un 
buen año para el sector agrícola. 
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1. Expectativas de Producción 

El el ima no ha sido hasta el mo­
mento desfavorable para la cosecha 
80-81. Se observan, sin embargo, re­
ducciones en las áreas cosechadas y 
en los volúmenes de producción esti­
mados en ajonjo! í y soya principal ­
mente (ver Cuadro 111-5). El compor­
tamiento del ajonjo! í se explica por 
la depresión de los precios interna­
cionales. El de la soya es resultado de 
los incrementos en los costos de pro­
ducción y por no haberse fijado con 
anterioridad a la siembra los precios 
de sustentación, lo cual incidió nega­
tivamente en las expectativas de los 
agricultores, quienes disminuyeron 
las áreas sembradas. Según OPSA, la 
cosecha de cereales, arroz y trigo se 
está desarrollando normalmente. Es­
tos resultados son apenas aceptables. 
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El aumento del volumen proviene de 
un incremento de los rendimientos 
esperados, que en la anterior cosecha 
fueron notablemente bajos por el ve­
rano y en un mínimo grado por el 
área cultivada que apenas crece 0.6%. 

2. Importaciones y Exportaciones 

Desafortunadamente, no ha sido 
posible obtener cifras recientes sobre 
las importaciones y exportaciones 
agropecuarias. Las entidades que ma­
nejan estas estadísticas llevan un 
atraso considerable en su trabajo (las 
últimas informaciones corresponden 
al mes de junio de 1980). 

Actualmente, no se presenta clari­
dad en la poi ítica de exportaciones 
de algunos productos, como por 
ejemplo para el caso de la papa y el 
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cacao. Si bien uno de los objetivos de 
la poi ítica gubernamental es el incen­
tivo a las exportaciones no tradicio­
nales, el ministro de Hacienda, en su 
afán de controlar los precios domés­
ticos, no ha permitido la exportación 
de los excedentes de producción de 
estos productos. Esta situación ha 
causado una depresión en los precios 
internos, desincentivando de esta for­
ma los incrementos en la oferta al 
causar pérdidas o caídas en la renta­
bilidad de los agricultores. En conse­
cuencia, en el mediano plazo esto se 
traducirá de nuevo en aumentos en 
los precios por las reducciones en la 
oferta . 

En el arroz y el ajonjo! í, los pro­
blemas son diferentes, ya que si bien 
se han autorizado las exportaciones 
de excedentes, estas no se han lleva­
do a cabo por la baja en los precios 

_ externos. Para el azúcar, las expecta­
tivas de incrementos en los volúme­
nes y los precios de t:xportación son 
muy favorables al país. Además, Co­
iombia mejoró su posición en el 
Convenio Internacional del Azúcar, 
al ingresar con el cuarto lugar en po­
der de voto al "Consejo de la Organi­
zación Mundial del Azúcar". 

Según las declaraciones de prensa 
del gerente de COM EGAN, ya se rea­
lizó al primer embarque de carne en 
canal a Rusia, y aunque los precios 
pactados no fueron excelentes, tam­
poco produjeron pérdidas. Para di­
ciembre se espera realizar un nuevo 
embarque de 2 .000 toneladas y para 
1981 se están negociando los precios 
para exportar 6.000 toneladas a este 
mercado. La reapertura de las expor­
taciones de ganado y carne a Vene­
zuela parece un hecho inminente. Sin 
embargo, este mercado es muy ines-
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table por las consideraciones o ele­
mentos de juicio que se aplican en el 
vecino país a las importaciones de 
estos productos provenientes de Co­
lombia. Los anteriores acontecimien­
tos han contrarrestado ·la tendencia a 
la baja de los precios al productor, 
que son consecuencia del ciclo gana­
dero. 

3. Precios de Sustentación e 
Intervención 

Para la cosecha 80-81 16 el M in iste­
rio de Agricultura, a través del IDE­
MA, efectuó los reajustes en los pre­
cios de sustentación de algunos pro­
ductos que venían vigentes desde el 
1o. de junio (ver Cuadro 111-6). Para 
el año completo se observan grandes 
incrementos (superiores al 19.6%) en 
casi todos los productos, con lo cual 
se ha buscado compensar los efectos 
en la producción de los incrementos 
en 1 os costos. 

Actualmente la labor de interven­
ción del IDEMA se está .ca~alizando 
a través de la Bolsa Nacional Agrope­
cuaria, buscando que ésta opere como 
medio de formación de los precios, 
para algunos productos e insumas 
agropecua ríos. Dentro de este orden 
de ideas, en septiembre se reajustó en 
20 % los precios de intervención para 
los productores de cacao, quienes no 
recibían reajustes desde 1978; a los 
productores de fique, se les aumentó 
en octubre el precio en promedio 
24.8 % con respecto a los establecidos 
en febrero de 1980. Estas medidas 
están orientadas a lograr el mejora­
miento en los ingresos de los cultiva­
dores de estos productos. Además, a 

16 Vigentes a partir del 1 o. d e diciembre. 



los productores de empaques de fique 
se les autorizó un incremento de pre­
cios de 18.5% por kilo de empaque. 

Por último, es de resaltar la intro­
ducción al Congreso de la República 
de dos proyectos de ley por parte del 
Ministerio de Agricultura. El primero 
de ellos propone la creación de un 
comité consultivo del Fondo Finan­
ciero Agropecuario, que mediante la 
reglamentación de la asistencia técni­
ca y el control de las inversiones, la 
creación de un fondo de asistencia a 
los pequeños cultivadores, busca un 
desarrollo equilibrado de este sector 
productivo. El segundo de ellos es el 
que propone la creación de las zonas 
de reserva agrícola alrededor de las 
ciudades, ley que complementaría la 
Ley 61 de 1978 sobre desarrollo ur­
bano; en este proyecto de ley se pro­
ponen algunos mecanismos para ga­
rantizar el uso agrícola del suelo en 
estas zonas, buscando reducir la ocio-
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sidad de las mismas al igual que la 
reducción en la renta de la tierra cau­
sada por la prohibición expresa de 
destinar estas tierras (de calidades Y, 
11 y 111) a la construcción de vivienda 
a actividades económicas diferentes a 
las agropecuarias. El proyecto, sin 
embargo, tiene la desventaja de facili­
tar el engorde de terrenos agrícolas 
cercanos al perímetro urbano, dismi­
nuye los avalúos catastrales (y por lo 
tanto los impuestos predial, de patri ­
monio y la renta presuntiva) mien­
tras solo se autorice su uso en agri­
cultura, y no cobra un impuesto de 
valorización al incluirse el terreno en 
el perímetro urbano. 

Construcción 

El Cuadro 111-7 describe el com­
portamiento de las 1 icencias para 
construcción en las diez principales 
ciudades del país durante los nueve 
primeros meses del año. Aun cuando 
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las 1 icencias m id en más bien la inten­
sidad de los proyectos que la activi­
dad de construcción efectiva, las 
cifras ponen de presente el agravado 
estancamiento de la industria. Si, 
como se recordará, el metraje total 
habrá aumentado en un 1.1 % entre 
los primeros semestres del año pasa­
do y del presente, una disminución 
del 5.6 % entre los tres trimestres 
comparados por el cuadro implica 
franco retroceso durante los últimos 
meses. Más aún, según señala la últi­
ma columna, la recesión sectorial ya 
había sido severa durante 1979, de 
modo que el bienio ha sido inequ ívo­
camente negativo para la industria 
constructora. 

La edificación de vivienda, que re­
presenta cerca del 80 % de los metros 
a construir según licencias, da cuenta 
de la recesión en la actividad : entre 
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1978 y 1978, su caída fue del 24%, 
y entre los períodos de enero-sep­
tiembre de 1979 y 1980, de 7.1 %. 
En cambio, el metraje en otros tipos 
de construcción aumentó en 19.3 % 
durante 1979 y en 0.2 % durante 
1980. 

En cuanto a diferencias interurba­
nas, solo Cartagena ha crecido a rit­
mos apreciables durante el bienio; 
Bucaramanga, Cúcuta y Pasto repun­
taron o se estabilizaron en 1980, y 
Cali mantuvo una expansión míni­
ma pero positiva. Destaca la inestabi-
1 idad de las tasas para ciudades inter­
medias, Neiva en particular, lo cual 
podría imputarse al gran impacto 
que sobre ellas tiene la iniciación o 
terminac ión de unas pocas obras vo­
luminosas. Pero el ciclo insatisfacto­
rio de la industria refleja en esencia 
la mala situación de Bogotá y Mede-



11 ín, al igual que la preocupante y 
sostenida desmejora de la construc­
ción en Barranquilla. 

El declive en la construcción auto­
rizada contrasta con los aumentos en 
captaciones y en préstamos de las 
Corporaciones de Ahorro y Vivienda. 
Entre el 4 de enero y el 31 de octu­
bre del año en curso 17

, los depósitos 
acumulados por el sistema pasaron 
de $56.196 millones a $82.415 mi­
llones, al paso que las colocaciones 
acumuladas se expandían de $56.403 
millones a $76.444 millones; es decir, 
se registraron aumentos nominales 
del 46.7 o/o y del 35. 5%, respectiva­
mente. Si se toma en cuenta que los 
costos de vivienda habían crecido en 
un 20.2 % a septiembre, resultarían 
aumentos en el valor real de las cap­
taciones en exceso del 20 % y en el 
de las colocaciones, por encima del 
12%. En al guna medida, tal contraste 
sería atribuible al desfase de las cor­
poraciones, que venían represando 
solicitudes y aplazando desembolsos 
sobre los créditos ya otorgados. En 
otra medida, las corporaciones ha-

17 Aunqu e se rí a más propio tomar tasas anuales, 
est as fech as se selecc ion an porqu e en e ll as se 
dispone de in formación para todas las corpo­
rac iones. Po r lo demás. una inspección cuida­
dosa de las se ri es semanal es puso de presente 
que las fechas e legidas no contienen la brusca 
flu ctu ación est ac ional que podri a hace r enga­
ñosa su comparación. 
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brían optado por una política más 
conservadora de préstamos, para pre­
venir los cuantiosos desencajes de 
años anteriores. Pero también es po­
sible que se venga produciendo algu­
na desviación de recursos ya que las 
tasas al constructor (29%) y al usua­
rio ( 27%) se han encontrado muy 
por debajo de las vigentes en otros 
sectores. 

Por último, además de las dificul­
tades financieras de corto plazo, pa­
recerían estar incidiendo sobre la in­
dustria de construcción problemas de 
más honda envergadura. Las alzas 
aceleradas en el precio de venta du­
rante los últimos años, junto con la 
exigencia de cuotas iniciales propor­
cionalmente más altas (fruto del ma­
yor precio y de la restricción finan­
ciera) en un mercado pequeño por 
virtud de la distribución del ingreso 
vigente (y del deterioro en la capaci­
dad de compra de las clases medias) 
llegan tarde o temprano a saturar la 
demanda efectiva. El ingreso al mer­
cado de numerosos constructores 
ineficientes atraídos por el boom, 
los cuellos de botella en el suministro 
de ciertos insumas, la presión especu­
lativa sobre la tierra, la ausencia de 
planeación urbana y los cambiantes 
criterios para la dotación de servicios 
públicos, serían otros tantos factores 
1 im itantes por el lado de la oferta. 
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Transporte y Energía 

Transporte 

1. Politica Oficial 

a ) Su b sidio al Transpo rte 

Tal como se ha reiterado en entre­
gas anteriores de Coyuntura Econó­
mica, el Gobierno nacional, por inter­
medio del INTRA, continúa adelan­
tando una poi ítica de transporte 
urbano que no favorece los intereses 
del público en general. Por ejemplo, 
entre todas las medidas que rigen 
este servicio no se encuentra ninguna 
que tenga en cuenta los problemas 
regionales y es así como el sistema de 
subsidio es similar para todas las ciu­
dades del país. Adicionalmente, no se 
tiene en cuenta para la asignación de 
estos recursos la diferencia en ruta, 
ya que existen sitios en algunas ciu ­
dades que por ubicación geográfica 
con respecto al centro, el estado y la 
pendiente de las vías, hace que lás 
rutas sean poco atractivas para la 
prestación adecuada del servicio. 
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La formulación de una poi ítica ra­
cional debe tener en cuenta estos 
problemas para discriminar el monto 
del subsidio de acuerdo con la ruta y 
así garantizar la prestación del servi ­
cio a todos los barrios de lasciudades. 
En general, los barrios marginados, 
donde la población es de pocos re­
cursos y el servicio de transporte ur­
bano es insuficiente, serían los más 
beneficiados con estas medidas. 

b) Increm ento del Parque Automoto r 

El Gobierno nacional mantiene 
vigente la poi ítica de restricción al 
incremento de parque automotor 
para el transporte urbano. No es claro 
que en ciudades como Bogotá y Me­
dellín se deba limitar el ingreso de 
vehículos nuevos; desde 1979 se ha 
mantenido congelado el otorgamien ­
to de notas opción, olvidando que es 
imposible tener el mismo número de 
buses de hace dos años para una po­
blación que no solo crece vegetativa­
mente sino también como resultado 



de movimientos migratorios. De otro 
lado, los vehículos viejos son incó­
modos y obsoletos, lo cual hace muy 
difícil garantizar un buen servicio 
para el usuario. 

El Acuerdo No. 0034 del 24 de 
octubre de 1980 dictado por la Junta 
Directiva del INTRA reglamentó 
nuevamente la autorización para ad­
quirir vehículos para el servicio públi­
co. Con él se busca, posiblemente, 
eliminar el proceso engorroso que 
significa obtener una nota opción. 
Sin embargo, la medida no soluciona 
el problema expuesto anteriormente. 
Es decir, se mantiene la poi ítica ofi­
cial de controlar el ingreso-de veh ícu­
los nuevos 1 imitando la renovación 
del parque obsoleto, ya que a cada 
empresa se le fijará la capacidad 
transportadora. De otro lado, en la 
actualidad se continúa expidiendo la 
nota opción, pues en el Artículo 15 
se determina que solo hasta que el 
director general del INTRA dicte una 
resolución el acuerdo entrará en 
vigencia. 

Nuevamente, entonces, se llama la 
atención sobre la necesidad de dar 
solución a este problema, lo cual solo 
se logra al descongelar el parque 
automotor. 

e) Medidas en el Distrito Especial 

A nivel mundial se ha venido pre­
sentando un gran movimiento de 
urbanización que trae consigo dife­
rente tipo de problemas, entre ellos 
el de organización del transporte pú­
blico y privado, del cual no se ha 
escapado nuestra capital. 

En Bogotá, después de muchos 
intentos por organizar el tráfico, no 
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se había logrado ningún avance. Afor­
tunadamente, en los últimos meses se 
han tomado algunas medidas tendien­
tes a solucionar este problema y se 
espera sean mantenidas. 

Después de muchos meses de haber 
instalado unos semáforos modernos 
y costosos, se ha decidido aprovechar 
sus beneficios. La llamada "ola ver­
de", aunque todavía no bien perfec­
cionada, ha dado idea de lo que 
pueden ser en cuanto eficiencia y 
seguridad los resultados en la organi­
zación del tráfico. La campaña de 
control del tránsito, con el aumento 
de policías que multan las infraccio­
nes, ha logrado a muy bajo costo me­
jorar sustancialmente el tráfico. Se 
debe felicitar a las autoridades del 
DATT de Bogotá, pues demostraron 
que con un mínimo de esfuerzo poli­
civo, apoyado por mejoras de bajo 
costo en los sistemas de control de 
tráfico, se puede lograr una mejoría 
en la colaboración ciudadana. Esto 
muestra que la anarquía en el trans­
porte puede ser corregida. 

De otro lado, el establecimiento 
de paraderos de buses y bu setas y los 
esfuerzos hechos para obligar a su 
cumplimiento nos muestran la Carre­
ra 10a. la Carrera 13 y la Avenida 19 
menos anárquicas en comparación 
con las vías en las cuales no se han 
tomado estas medidas. Si a lo ante­
rior, que produce orden y un poco 
más de seguridad para el pasajero, las 
autoridades agregaran un sistema de 
control a la frecuencia de despachos 
de los viajes, estaríamos asegurando 
un flujo regular de buses y busetas, 
obteniendo, por lo tanto, un servicio 
adecuado y eficaz. 

33 



TRANSPORTE Y ENERGIA 

No es difícil concluir que estos 
esfuerzos pequeños originan buenos 
resultados y demuestran, además, 
que muy posiblemente con inversio­
nes en organización poco costosas se 
haría innecesario el establecimiento 
de sistemas de transporte excesiva­
mente caros para la nación y la ciu­
dad. 

d) Mercado Automotor 

Como se puede apreciar en las ci­
fras del Cuadro IV-1, la participación 
de los vehículos nacionales en el mer­
cado automotor ha disminuido hasta 
el 31 de octubre de 1980 en 8.1%. 
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Cabe anotar la baja en la produc­
ción y venta de vehículos comercia­
les nacionales (27.0%) causada por el 
incremento en la importación de ca­
mionetas pequeñas (tipo japonés). 
Como resultado de lo anterior se han 
disminuido las ventas de camiones 
livianos tipo pick-up producido en el 
país. También hay una competencia 
desigual de los camiones importados 
(dobletroques y tractomulas), ade­
más estos vehículos que llegan al país 
violan las disposiciones del INTRA, 
ya que sus especificaciones de capaci­
dad de carga son superiores-a las esta­
blecidas por el instituto. 



2. Combustibles v Tarifas 

a) Alza en Combustibles 

Al comienzo de octubre el Gobier­
no Nacional decretó el alza en el pre­
cio de combustibles y tarifas de 
transporte. 

La decisión del alza de combusti­
bles aunque impopular viene a dismi­
nuir en parte los grandes problemas 
económicos de Ecopetrol generados 
por la diferencia entre el precio,inter­
no y el internacional. Sin embargo, 
en pocos meses se volverá a presentar 
una brecha que obligará a la entidad 
estatal a asumir pérdidas diarias, más 
aún cuando el problema lrán -lrak ha 
hecho incrementar los costos del cru­
do. En consecuencia y a pesar de los 
problemas que estas decisiones origi­
nan es necesario equilibrar definitiva­
mente la diferencia en los precios de 
los combustibles. 

Como en disposiciones anteriores, 
en la de octubre se incrementaron, 
después de impuestos de ventas y 
márgenes para distribuidores, en 40% 
los ingresos para el Fondo Vial y 60% 
para Ecopetrol. Estamos de acuerdo 
con que se debe hacer un esfuerzo 
por obtener recursos para la cons­
trucción de carreteras con base en el 
cobro de una tarifa, lo cual se cum­
ple con el impuesto al ACPM y gaso­
lina. Sin embargo, gran parte del di­
nero para el Fondo es generado en 
las ciudades. Esto quiere decir que 
los usuarios de los buses y en general 
de todos los automotores urbanos, 
están contribuyendo a la financiación 
de las carreteras sin que a las vías que 
utilizan diariamente se destine parte 
de tales ingresos. Además se debe te­
ner en cuenta que varias carreteras 
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nacionales se han entregado a empre­
sas privadas para que con base en el 
cobro de peajes aseguren el manteni­
miento necesario, con lo cual se dis­
minuyen las erogaciones oficiales por 
este concepto. Por lo tanto, vale la 
pena que se piense en un replantea­
miento en la distribución de este im­
puesto para que beneficie, por lo 
menos en parte, a los usuarios de 
transporte urbano que generan estos 
aportes. 

b) Reajuste de Tarifas 

Al mismo tiempo que se incremen­
tó el precio en los combustibles se 
determinó el reajuste de las tarifas 
del transporte. En lo que respecta al 
servicio urbano, el pasaje de bus pasó 
de $2.50 a $3.00. No hubo variación 
en los pasajes nocturnos ni en los de 
dominicales y feriados. En busetas se 
reajustó de $6.50 a $7.50 y de $7.50 
a $8.00 ordinario y dominical res­
pectivamente. El subsidio pagado a 
los transportadores también fue in­
crementado según aparece en el Cua­
dro IV-2. 
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De las medidas anteriores parece 
que el reajuste hecho a los transpor­
tadores fue superior a lo necesario. 
Esta idea se sustenta en el Cuadro 
IV-3. Dada la participación de los 
combustibles en los costos variables, 
el aumento necesario en la tarifa de­
bería haber sido de 10.58 % para 
buses diesel y 11.76% para buses de 
gasolina y busetas, con lo cual se cu­
bre el aumento en costos. Por lo tan­
to parecería que el aumento en el 
subsidio fue un poco elevado. Sin 
embargo, hay que recordar que las 
tarifas y el subsidio se deben aumen­
tar para cubrir incrementos en costos 
de otros in sumos, en los salarios y en 
las tarifas y subsidio que afecta las 
cuotas de amortización. No obstante, 
el alza en los dos rubros probable­
mente implicó un pequeño aumento 
en las utilidades, el cual no se justifi ­
ca si no se autoriza la entrada de nue­
vos buses que mejorarían el servicio. 
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El incremento del subsidio para 
vehículos diesel (ver Cuadro IV-2) 
fue menor que para los demás. Este 
hecho está en contradicción con la 
poi ítica de "d ieselización" que había 
sido adoptada racionalmente. Tam­
bién es un error estimular el manteni­
miento del parque automotor obsole­
to aumentando en mayor proporción 
el subsidio para buses viejos. 

El Cuadro IV-4 muestra que te­
niendo en cuenta solamente los días 
ordinarios trabajados, a causa del rea­
juste de las tarifas de pasajeros, se 
disminuyeron las entradas extras dia­
rias de los choferes en 50 % lo cual 
representa una disminución del 17% 
en el salario mensual real. Por lo tan­
to, el ingreso real de los choferes de 
bus urbano se viene deteriorando y 
como consecuencia de ello se dan las 
condiciones para el desmejoramiento 
de la prestación del servicio de trans-



porte después de las 8 de la noche. 
Dado que la única forma de garanti­
zar un adecuado servicio nocturno de 
transporte es mantener un diferencial 
conveniente en las tarifas, es necesa­
rio que en el futuro se tenga en cuen­
ta este fenómeno en el momento de 
efectuar los reajustes pertinentes. 

P.ilinas y Energía 

En la anterior Coyuntura se identi­
ficó al sector de minas y petróleo 
como uno de los más dinámicos. En 
efecto, la poi ítica de precios para 
crudos marginales y de recuperación 
secundaria ha revertido la tendencia 
en la producción petrolera. La pro­
ducción de los campos petroleros ha 
dejado de declinar, y para el año en­
trante se espera un nivel de produc­
ción de 47 millones de barriles con­
tra una proyección de 38 millones 
que se había previsto en las proyec­
ciones hechas en 1979. La producción 
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en 1981 será algo superior a la de 
1979, lo cual implica que de una 
producción declinante se pasa a au ­
mentos en producción. 

Aunque la principal causa de la 
terminación de la declinación es que 
los nuevos precios son un incentivo 
para producir más petróleo en los 
campos existentes, las negociaciones 
de Cocorná y Orito garantizan la en­
trada de importantes cantidades de 
crudo al mercado en los próximos 
años. 

Pero la poi ítica petrolera también 
ha estimulado la explotación para lo­
calizar nuevos campos. De menos de 
11 pozos exploratorios en 1975, se 
ha pasado a unos 42 pozos en 1980, 
y para 1981 se prevé la terminación 
de más de 70 pozos. Esto es sin duda 
una evidencia clara del éxito de la 
poi ítica petrolera. 
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En anteriores entregas de Coyun­
tura se había criticado la poi ítica de 
compras de crudo y gasolina de Eco­
petral. En efecto, los combustibles se 
compraban a altos costos en el mer­
cado "spot", sin garantía de suminis­
tro. Se criticaba también el no haber 
negociado con los países exportado­
res del Grupo Andino contratos que 
garantizaran estabilidad en el sumi­
nistro. Este problema también ha sido 
resuelto, y hoy en día el 50 % de los 
vo lúmenes de crudo y gasolina im­
portados provienen de contratos go­
bierno a gobierno con Perú y Vene­
zuela. Por otra parte, el crudo en los 
contratos con Venezuela se obtiene a 
precios más favorables que los del 
mercado "spot". 

Dentro de este panorama positivo, 
sin embargo, permanece el problema 
del alza continua en los precios del 
crudo y sus derivados en el mercado 
internacional. Debido a la guerra lrán­
lrak, la gasolina subió de US$34 por 
barril a US$44 por barril. Estos au­
mentos en precios han neutralizado 
los beneficios para Ecopetrol de la 
última alza en el precio de los com­
bustibles. Esto hará necesario subir 
nuevamente los precios de derivados 
del petróleo el año entrante. 

Las perspectivas en el sector eléc­
trico, a diferencia de lo que ocurre 
en petróleos, no son buenas. Parece 
acercarse u na crisis con graves reper­
cusiones. En 1981 y 1982 pueden ser 
necesarios racionamientos de energía 
eléctrica más fuertes que los de 1977. 
Esto puede afectar la producción 
industrial y agrícola de manera signi­
ficativa. Las causas de esta crisis de 
energía son muchas, incluyendo los 
retrasos en la inundación del pueblo 
de Guatape y la neqativa del Consejo 
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de Estado a autorizar la construcción 
sin licitación de una térmica diseñada 
para evitar este racionamiento, pero 
la principal causa ha sido el retraso 
en varias obras originado en la desfi­
nanciación del sector. Dicha situa­
ción fue originada por una poi ítica 
tarifaría equivocada y a pi icada du­
rante la primera parte de la década 
del setenta y se ha empeorado recien­
temente. 

El Cuadro IV-5 presenta cifras so­
bre producción, exportación e im­
portación de hidrocarburos en Jo 
corrido del presente año hasta agosto. 
De él se puede señalar: Comparando 
con el mismo período del 79, la tasa 
de declinación en la producción de 
crudo es apenas de 0.03 % anual, la 
que resulta insignificante si se com­
para con la registrada en el período 
70 a 79 (6 % aproximadamente). 
Avances de información hasta octu­
bre muestran que la variación cambia 
de signo. 

Por su parte, las importaciones de 
crudo registraron una disminución 
del 22 %, la cual no alcanzó a ser 
compensada con la mejor situación 
en producción de crudo. Lo anterior 
sugiere una disminución en la carga 
de crudo en las refinerías. Pese a la 
disminución en la cantidad se registra 
un incremento en el valor de las im­
portaciones de crudo, lo cual es refle­
jo del aumento de precios en el mer­
cado internacional. 

Los avances hechos en los ú !timos 
meses en máteria dé suministro de 
petróleo hacen prever que las impor­
taciones en 1980 registren un nivel 
parecido al de 1979. 
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En cuanto a gasolina motor, se tie­
ne que su producción aumentó en los 
primeros ocho meses del año, hecho 
que contrasta con la disminución re­
gistrada en 1978 (21 .0 %) y 1979 
(1.7 %). 

En el caso de este derivado, la re­
ducción de las importaciones sí resul ­
tó compensada con el incremento en 
la producción. Su consumo aparente 
hasta agosto 31 (producción más im­
portaciones) fue superior en 2.4 % 
con respecto al del mismo período 
del año anterior. 

En lo que hace relación a ACPM, 
se destaca un gran incremento de las 
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importaciones, cuya cantidad hasta 
agosto 31 era superior en 19% a la 
contabilizada en todo el año pasado. 

El único hidrocarburo en 1& pctua­
lidad exportable, el Fuel Oil, registró 
decremento tanto en produce ión 
como en ventas al exterior. También 
vale la pena subrayar la importación 
de gasóleo, el cual es un sustituto 
parcial del crudo con el que se pro­
duce gasolina. 

Antes del 1o. de octubre, fecha 
del último reajuste de varios combus­
tibles derivados del petróleo, el valor 
de la gasolina corriente vigente en 
Colombia era el cuarto más barato de 



los 16 países que se relacionan en el 
Cuadro IV-6. Luego, el reajuste de 
$10 por galón equivalente a un alza 
del 30 % de la gasolina corriente, co­
loca a Colombia en el sexto lugar, 
después de Venezuela, Ecuador, Mé­
xico, Perú y Canadá. 

En cuanto a minería, re su Ita desta­
cable el gran incremento registrado 

... í o..J 
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en la producción de oro. Hasta agos­
to del presente año, las compras ne­
tas, deducidas las ventas para usos 
industriales, llegaban a un nivel de 
307.3 onzas, lo cual implica un au­
mento del 16 % con respecto al con ­
tabilizado en el año 79. Sin duda este 
hecho tiene origen en gran parte en 
la acentuada alza de los precios. 
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Salarios y Empleo 

Salarios 

La estabilidad en el poder de com­
pra sigue siendo la nota característica 
de los salarios en la industria manu­

-facturera durante 1980, como lo fue­
ra durante 1979. Tras el ligero des-
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censo de febrero pasado, el obrero 
mejoró un poco su salario real y, en 
agosto (último dato disponible) se 
situó dos puntos por encima de prin­
cipios de año (Cuadro V-1 ). Para el 
empleado en cambio, se mantiene en 
general la tendencia al deterioro en el 



nivel de vida (aun cuando las presta­
ciones pueden compensar en algo 
este descenso, según se ha mostrado 
en esta sección de Coyuntura). 

La estabilidad registrada en los 
salarios fabriles congela el repunte 
que había venido gestándose desde el 
segundo trimestre de 1977 y prácti­
camente devuelve su valor real al que 
tuvieran antes de la recesión de 1974-
1975; pero sigue estando por debajo 
del vigente al comenzar la década. 
Esto es válido para los obreros, pero 
no para los empleados, quienes ni si­
quiera han recuperado su posición de 
1974. Así, puesto que el ingreso na­
cional per cápita ha crecido ininte­
rrumpidamente, la distribución del 
ingreso se ha deteriorado en perjuicio 
de los ocupados por la manufactura, 
y en particular, de sus trabajadores 
de "cuello blanco". Esta tendencia 
regresiva ha sido interrumpida, pero 
no invertida, durante los dos últimos 
años. 

Con posterioridad a la última edi ­
ción de Coyuntura no se ha produci­
do información adicional sobre jor­
nales agropecuarios o remuneración 
de la rriano de obra en el comercio. 
Por lo tanto, cabe apenas repetir lo 
dicho entonces. Las series de comer­
cio dif ieren de las del trabajador fa­
bril en mostrar ganancia entre 1975 
y 1977, pero coinciden en señalar 
incrementos durante el bienio 77-78 
y estabilidad a partir de entonces. 
Las del jornal agropecuario, tras me­
joras sustantivas entre 1969 y el final 
de 1978, estabilización con altibajos 
estacionales en 1979 y 1980. En sín­
tesis, mientras las capas medias de la 
ciudad (obreros, empleados, depen­
dientes del comercio) retienen su ya 
disminuida participación en el ingre-

SALAR IOS Y EMPLEO 

so nacioral y siguen homogeneizán­
dose internamente en sus condicio­
nes económicas, la tendencia a redu­
cir la brecha entre ciudad y campo se 
ha interrumpido durante los dos años 
pasados. 

Finalmente, y según lo ha anuncia­
do el Gobierno, el Consejo Nacional 
de Salarios será reunido para revisar 
las tarifas mínimas a partir del próxi­
mo mes de enero. La obligatoriedad 
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de mayor consenso impuesta por sen­
tencia del Consejo de Estado, quizá 
dificulte la decisión. El mal clima de 
los negocios y la compleja situación 
del empleo inclinan los gremios de 
producción hacia reversiones más bien 
moderadas. Pero las pérdidas acumu­
ladas por los trabajadores, la poca 
vocería de los desempleados y la 
perspectiva de que el gasto público 
reacelere las alzas de precios en 1981 
están llevando a las centrales a plan­
tear correcciones ambiciosas. Por su­
puesto, será necesario enmarcar cual ­
quier decisión en el contexto de las 
demás orientaciones que adopte el 
Gobierno en materia económica, para 
compensar al trabajador por la infla­
ción del presente año, proteger la es­
tabilidad en el nivel de precios, evitar 
desest ímulos al empleo y volver por 
la necesaria redistribución del ingreso, 
sobre todo en el medio urbano. 

Desempleo Urbano 

Ante el silencio del DAN E, y so­
bre la base de criterios puramente 
cualitativos, Coyuntura había adivi -
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nado como tasa de desempleo abier­
to en las cuatros ciudades mayores 
un valor de 9.6 % hacia junio, y de 
9.4 % a términos de septiembre. Las 
cifras reales publicadas de manera 
conjunta en días pasados son 9.3 % y 
9.7 % respectivamente (Cuadro V-2). 
Si se las compara con el guarismo de 
marzo, ellas sugieren una rebaja en la 
desocupación urbana. Pero referidas 
a iguales trimestres de años anterio­
res, ponen de presente un nivel de 
desempleo superior al de 1979 ó 
1978. Y aún, en septiembre, al de 
1977. De esta manera, la recupera­
ción del mercado de trabajo, que ha­
bía venido reduciendo el desempleo 
desde 1976, fue suspend ida en 1979 
y contrarrestada por el mal desempe­
ño económico de 1980. Si alguna 
cosa, al corregir por estacionalidad se 
encuentra que la desocupación fue 
algo aliviada durante el segundo tri­
mestre, pero volvió a pronunciarse 
durante el tercero. Las cifras de 
desempleo confirman pues el argu ­
mento de que la actividad económica 
urbana durante 1980 ha crecido a rit­
mo bastante lento. 



El preocupante índice de marzo se 
debió en parte a un aumento inusita­
do en la tasa de participación o nú­
mero relativo de personaa actuantes 
en el mercado laboral. Con el ánimo 
de deslindar la incidencia de este fac­
tor y la del crecimiento vegetativo de 
la población, aislando el comporta­
miento neto de la economía o sea, de 
su demanda por mano de obra, el 
Cuadro V-3 cuantifica los ingredien­
tes demográficos, de oferta, de de­
manda y de interacción oferta-deman­
da en la evolución del desempleo. 
Los datos abarcan el período sep­
tiembre de 1979 a septiembre de 
1980 y se refieren al conjunto de las 
siete ciudades cubiertas por la En­
cuesta Nacional de Hogares (Bogotá, 
Medellín, Cali, Barranquilla, Bucara­
manga, Manizales y Pasto). Sin lugar 
a dudas, fue una contracción en la 
actividad económica el principal de­
terminante del aumento en el núme­
ro de personas desocupadas . La iner­
cia demográfica habría elevado por sí 
sola en algo menos de 22.000 el nú­
mero de individuos carentes de 
trabajo; pero casi 26.000 aspirantes 
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se retiraron del mercado durante el 
mismo lapso, de modo que la presión 
neta disminuyó de hecho en 4.000 
personas. Más aún, otras mil se "de­
salentaron" ante el desempleo en 
aumento y decidieron abandonar la 
búsqueda de puestos ("acción con­
junta de la oferta y la demanda"). En 
otras palabras, si la tasa de participa­
ción no hubiese disminuido entre los 
dos meses de referencia, se habrían 
sumando casi 28.000 a los 152.000 
desocupados efectivos. 

La discriminación por ciudades 
que presenta el Cuadro V-4 no per­
mite comentarios mucho más opti­
mistas. Con excepción de marzo en 
Cali y Medell ín, y de septiembre en 
Bogotá, las tasas de 1980 excedieron 
a las de 1979 en cada mes compara­
ble. Bien es verdad que mayores índi­
ces de participación contribuyen a 
explicar esta agravación del desem­
pleo; pero a septiembre pasado la 
participación era igual o menor que 
un año atrás y, de todas formas, la 
desocupación es un costo social aun­
que obedezca a una mayor oferta de 
brazos. 
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Ante la situación descrita y, más 
todavía, ante el hecho de que las pro­
yecciones de oferta de trabajo indi­
can que la presión sobre el mercado 
alcanzará su mayor intensidad entre 

1980 y 1985, se hace necesario de­
volver prioridad al tema del desem­
pleo y revisar la sensación triunfalista 
que en este punto parece difundida 
en el país. 



Comercio Exterior 

Exportaciones 

Según el Cuadro Vl-1, el total de 
exportaciones registradas hasta octu­
bre 24 del presente año era superior 
en 17.9 % al correspondiente a la 
misma fecha del año anterior. Esta 
tasa de incremento es muy similar al 

promedio registrado en los diez años 
anteriores ( 18. 7 %) 1 

• 

Las exportaciones de café ganan 
importancia a costa de las menores. 

1 Esta tasa se derivó de hallar i en VF = VP( 1 + 

¡¡n donde VF = 3364.1, VP = 607.5 v n = 10. 
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En efecto, en el período mencionado 
de 1980 los registros de café repre­
sentan el 64.6% del total frente a un 
60% en el año 79. El lento crecim ien­
!O de las exportaciones menores -el 
menor de la década exceptuando los 
años 75 y 76-- puede reflejar por una 
parte el desestímulo a las exportacio­
nes ficticias, las que en el año 79 pu­
dieron ser considerables pero por 
otra, la necesidad de una política di­
námica de promoción de exportacio­
nes. El análisis de los registros de 
comercio exterior por producto y 
país de origen y destino no se pudo 
hacer en esta entrega, debido a retra­
so de la información en el lncomex. 
En efecto, la implementación del 
Decreto 895 de abril 18 de 1980 por 
el cual se adecúa el arancel colombia­
no a las simplificaciones y correccio­
nes efectuadas a nivel internacional 
por el Consejo de Cooperación Adua­
nera de Bruselas y a algunos compro-
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misas adquiridos con los países del 
Pacto Andino, ha implicado el mon­
taje de nuevos sistemas de estadística 
con el consiguiente retraso en las ci­
fras. Además de tal retraso se espera 
que el flujo de productos no se haya 
trastornado en forma significativa, 
pues se ha sabido de algunos casos de 
importadores y exportadores que por 
falta de conocimiento presentaron 
licencias con la nomenclatura ante­
rior, siendo por supuesto rechazadas. 

1 mportaciones 

En términos nominales, el creci­
miento del 21.4 % para las importa­
ciones de 1980, es similar al prome­
dio en los diez años anteriores 
(21.0%) pero inferior a los registra­
dos en los dos últimos años, lo cual 
como se dijo en la anterior entrega 
de Coyuntura es síntoma de un me­
nor ritmo de actividad industrial. De 
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y· 

CUADRÓ-VI · 3 
··. 

BALANZA CAMBIARlA 

(Millones de US$) 

Enero a noviembre. 7 
1979 1979* . 1980* 

Partici ~ Partici- Partici- Varia-
pación pación pación ción 

Concepto US$ % US$ % US$ % % 

l. Ingresos corrientes 4622.6 100.0 3760.8 100.0 4753.4 100.0 26.4 

A. Exportaciones 3043.8 65.9 2447.2 65.1 2859.3 60. 1 16.8 
1. Café 1769.4 38 .3 1382.6 36.8 1689.8 35.5 22..2 
2 . Resto 1274.4 27.6 1064.6 28.3 1169.5 24.6 9.9 

B. Oro 74.2 1.6 55.9 1.5 261 .3 5.5 367.4 

C. Capital petró leo 52 .0 1 .1 45 .9 1.2 64.3 1.3 40.1 

D. Se rvicios 1351.8 29.2 1128.4 30 .0 1426.9 30.0 26.5 
1. 1 ntereses 237 .9 5.2 193.7 5.2 395 .9 8.3 104.4 
2 . Tu rismo 689 .9 14.9 566.0 15 .0 534.0 11.2 - 5.7 
3. Otros 424 .0 9.1 368.7 9.8 497.0 10.5 1.3 

E. Transferenc ias 100.8 2.2 83.4 2.2 141.6 3.0 69.8 

11. Egresos corrientes 3488.1 100.0 2876.8 100.0 4126.5 100.0 43.4 

A. 1 mportaciones 
diferentes de B 2557.6 73.3 2132.7 74.1 2924.2 70.9 37 .1 

B. Petróleo para 
re finación y gas 
natural 77 .8 2.2 68.7 2.4 107 .1 2.6 55.9 

C. Se rvicios 852 .7 24 .5 675.4 23.5 1095.2 26.5 62.2 
1. 1 ntereses 382 .7 11 .0 282.0 9 .8 546.9 13.2 93.9 
2. Fletes 176.9 '5 .1 149.7 5.2 211.0 5.1 40.9 
3 . Remesas de 

utilidades y 
dividendos 54.7 1.6 45.8 1.6 47.4 1.2 3.5 

4 . Resto 238.4 6.8 197.9 6.9 289 .9 1 .0 1.5 

111. Superávit o déficit en 
cuenta corriente 1134.5 70.0 884.0 68.3 626.9 55.5 .-29.1 

IV. Movimiento de capital 485.9 30.0 409.8 31 .7 503.5 44.5 22.9 

V. Variación de reservas 1620.4 100.0 1293.8 100.0 1130.4 100.0 -12.6 

Fuente: Banco d e la República y Cálculos de FEDESARROLLO. 

* Cifras preliminares. 
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otro lado, el aumento de la participa­
ción de las importaciones reembolsa­
bles implican una mayor actividad 
del sector público con relación al sec­
tor privado. 

Balanza Cambiaria 

Las reservas internacionales aumen­
taron US$1.130.4 millones entre 
enero y noviembre 7. En esta última 
fecha se registraba un superávit en 
cuenta corriente de US$626.9 millo­
nes y un superávit en cuenta de capi­
tal de US$503.5 millones (ver Cuadro 
Vl-3 y Gráfica Vl-1 ). 

El superávit en cuenta corriente se 
explica por el aumento notable de 
los reintegros de café, de las ventas 
de oro y de los intereses de las reser­
vas internacionales. Los reintegros 
por concepto de las exportaciones 
menores, al crecer únicamente 9.9 % 
no tuvieron prácticamente ninguna 
responsabilidad por este resultado. 
Los egresos, en cambio, contribuye­
ron a aminorar la expansión cambia­
ría . Las importaciones de bienes cre­
cieron 37. 1%, las de hidrocarburos 
55.9 % y las de servicios 62.2%. Este 
comportamiento fue estimulado por 
la aceleración de la tasa de cambio 
que contribuyó a reducir el atractivo 
del endeudamiento externo privado. 

El superávit de la cuenta de capital 
es el resultado de la poi ítica de en­
deudamiento externo del Gobierno 
encaminada a financiar el déficit pre­
supuesta! que, según se vio en el ca­
pítulo fiscal, se ha venido confor­
mando lentamente. Esta poi ítica se 
manifiesta tanto en los ingresos de 
crédito externo oficial que llegan a 
uno de los niveles más altos de los úl-
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timos años como en los pagos de la 
deuda externa que se han venido re­
duciendo con relación a los años 
anteriores. 

Certificado de Cambio 

El Cuadro V 1-4 presenta la evolu­
ción del valor del dólar en pesos co­
lombianos. El promedio del certifica­
do oficial en noviembre fue de 
$49.93, implicando una devaluación 
en el 80 del 15%, frente a la del 7.4 % 
en el año 79. 

En el período noviembre 79 a no­
viembre 80, el precio del certificado 
transado en bolsa creció en 19.2 %, 
debido a las medidas adoptadas en la 
Junta Monetaria para reducir el des­
cuento de las ventas directas al Ban­
co de la República. 

Café 

El capítulo sobre poi ítica cafetera 
de la anterior Coyuntura fue algo 
controversia!, pues recomendaba no 
aumentar o aumentar poco el precio 
interno de la Federación en momen­
tos en que los comités de cafeteros le 
pedían un reajuste sustancial al Go­
bierno. El Comité de Cafeteros de 
Caldas, luego de hacer un análisis cu i­
dadoso de nuestras cifras, nos envió 
una carta en donde nos demuestra un 
error estadístico y se manifiesta en 
desacuerdo con nuestras conclusio­
nes. 

Sin embargo, FEDESARROLLO 
desea dejar constancia de su agradeci­
miento con el Comité de Cafeteros 
de Caldas por el análisis que efectuó 
de nuestro artículo, pues solo a tra-
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Diciembre 1976 36.20 
1977 37>.31 4.17 
1978 40.79 8;17 
1979 43.79 7.35 

1979 Noviembre 43.38 0.56 4(H5 
Diciembre 43.79 0.95 40.00 

.. 

1980 Enero 44.16 Q;84 41 ,00 > 
Febrero 44.68 1.18 44JJO 

·· o.99 
7<32 

Marzo 45.32 1.43 43;05 •>••.· 
Abril 45.82 1.10 43A1 
Mayo 46.44. 1.35 44.1§ .• > 
Junio 47;10 1.42 45,14 . 
Julio 47.52 0.89 45A5 

;;-2 .1(3 
oá4 -::::: 

>~~ >{!; 
Agosto 48,02 1.05 45.9~ 
Septiembre 4856 1,12 46.64 ··· 
Octubre 49.23 1.38 47.28 

trT ·U 

> ~.;j~ ) 
Noviembre 49:93 1.42 47.85 1.21 <· 

Fuente: Banco de la República, Bolsa deBogotáy cál~ulos de FEDES:A~ÓL~O. u 
T•• 

Promed io mensual de compra 
2 

Ultima cotización mensual de bolsa. 

vés del diálogo permanente y serio 
con nuestros lectores podemos mejo­
rar la calidad de nuestro análisis. 

A continuación publicamos un 
cuadro corregido, con base en las su­
gerencias del Comité de Caldas, de 
las principales variables cafeteras. El 
Cuadro V 1-5 muestra en efecto que 
en el primer semestre de 1980 el pre­
cio real del café pergamino se encon­
traba por debajo del nivel de 1970. 
Esto puede justificar el alza de precio 
decretada por el Gobierno a princi­
pios de diciembre' , si ésta fuera ne-
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cesaría para evitar el deterioro del 
ingreso relativo de la población cafe­
tera. En ese caso sería lógico financiar 
esa alza con una disminución en el 
impuesto de exportación, pues dichos 
impuestos solo se justifican cuando 
el precio internacional supera los 
costos de producción internos, y no 
se desea que aumente la producción. 
No es claro, sin embargo, que actual ­
mente los costos estén por encima 

1 El precio de Federac ión se aumentó de 
$8.732.50 por carga a $ 9.200.00, o sea 5.4 1ó. 
Para lograr esto se bajó el impuesto cafetero 
de 16 % a 13 %, y 12% a partir de enero. 
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CUADROVI \ 5 

<C AFE < 

Preéio · JÜtérritldi{C~f~·····.····· 
• P~r.gafuih\J2 

No.tinal conZertído 
Real 3 aodól=ares•4 

1974 
<1975 
1976 
1977 
1978 
1979 
1980* 

" Primer serr11istre 

2.89.6 
247.4. 
261.5 
277 .1 
252.1 
.252 .3 
426.2 
409.8 
357.4 
285.1 
27ª .2 

.• 7U.6···· 

62.5 
······ 6á.6 ···.········ 

75.7 
84.7 
BIL3 •• :• 
59.4 

195.2 

•·•.··· / 18§.7 
.. · ...••• ··:160.1 

.J69.1 

1 En dólares corríénte.s la libra de 453.6 gramos 
2 Porcargade Ú5kif6s . 

Qef!actad() pqr ellPC obrero base 54·55 .:= JOO > .······ ·•••···• •... •< > • .. < 
4 Factorde conversión: tasa de compra del Banco de la RepútJtic~ para el certificado 

de cambio : .· < ··•·· >< < i ......... · .:·· 
5 Nacional, clima frío, sin alimentación. Deflactado por el IPC 6b¡-ero base 54-55 = 

100 
6 Estimaciones del DANE. 

del precio internacional. Pero esta 
comprobación empírica no debería 
ser difícil. 

Vale la pena recordar al analizar 
las tendencias en el precio interno 
del café que el aumento en precio 
real no es un buen índice de lo que le 
ha ocurrido a los ingresos de los cafe­
teros. Como se puede observar en la 
ecuación (1), el ingreso del cafetero 
está determinado por 4 variables, y 
no solo por precios y costos. 

(1) Ingreso = (Ha)(Prod/ha)(Pre­
c io) - Costos 

El ingreso del cafetero solo debe 
aumentar en términos reales cuando 
aumenta la productividad o la exten­
sión sembrada. Es más, en general el 
ingreso real per cápita solo puede 
aumentar cuando se incrementa la 
productividad en la economía. Cual­
quier aumento en ingreso real de un 
sector por encima de los aumentos 
en productividad implica una redis-
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tribución del ingreso a favor de ese 
sector. 

La realidad cafetera es que desde 
1970 se ha aumentado tanto el área 
sembrada como la productividad por 
hectárea. Esto ha facilitado un au­
mento en el ingreso real de los cafe­
teros. Es poco probable entonces que 
hasta ahora la población cafetera 
haya disminuido su participación en 
el ingreso nacional. 

Dada la existencia de aumentos en 
productividad y área sembrada, en la 
década del setenta, es claro que no se 
justifica un aumento grande en el 
precio interno desde el punto de vista 
eje distribución del ingreso. Por otra 
¡:J,&tte, dado el Pacto Cafetero, el pre­
cio interno no debe aumentarse hasta 
el nivel en que se estimulen siembras 
de áreas nuevas. La poi ítica de pre­
cios del café, sin embargo, sí debe 
evitar un deterioro del ingreso cafete­
ro, y para esto puede ser necesario 
hacer ajustes en el impuesto y la po­
I ítica cambiaria . Pero dichos ajustes 
en ningún caso deben de promover la 
siembra de áreas nuevas. 

En la carta del Comité de Caldas 
se insiste en que lo lógico sería de­
flactar el precio interno por un índi­
ce de costos. Este punto es válido 
metodológicamente, pero desafortu­
nadamente no existe un buen índice 
de costos. Sin embargo, no sería difí­
cil para la Federación calcularlo en 
base a una encuesta de costos. Al 
mismo tiempo, el precio por carga se 
debería multiplicar por uno más el 
aumento porcentual en productiv i­
dad por hectárea para llegar a un ín­
dice de ingresos más pertinente. 
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Es claro que ante un estancamien­
to en los precios internacionales, el 
cafetero solo podrá mantener o me­
jorar su ingreso real aumentando sus 
niveles de productividad. Algo de 
esto probablemente ocurrió en la dé­
cada del setenta gracias a inversiones 
en renovación de plantaciones. Tam­
bién el cafetero se defendió plantan­
do una mayor proporción de su finca 
en café. Pero esta segunda alternativa 
ya no es viable en una época de pac­
to cafetero en que Colombia no pue­
de fácilmente incrementar volúmenes 
de exportación. 

En resumen, uno de los grandes 
retos para la poi ítica económica en 
los próximos años será evitar el dete­
rioro en el ingreso cafetero, pues di­
cho deterioro afecta negativamente 
la demanda agregada, y en particular 
la demanda de una industria nacional 
que está comenzando a tener capaci­
dad instalada ociosa. El problema 
será q)mo mantener el precio interno 
en términos reales, sin tener que ape­
lar al crédito del Banco de la Repú­
blica. En un principio se podrá redu­
cir el impuesto a la exportación, pero 
esta estrategia debe ir acompañada 
de una disminución en el gasto públi­
co o un aumento en otros tributos. 

La defensa del ingreso cafetero 
también tendrá que ver con los au­
mentos en productividad de las fin­
cas pequeñas con cafetales viejos. 
Probablemente esta es la mejor op­
ción para evitar un deterioro en el 
ingreso cafetero sin recurrir al crédi­
to inflacionario del Banco de la 
República. 
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Ingresos 

El recaudo de los ingresos corrien­
tes a octubre 31 de 1980 aumentó 
53.8% con respecto al m ismo período 
en 1979. Este incremento se explica 
en parte por la disminución en el nú­
mero de cuotas de pago del impuesto 

de renta y complementarios que per­
mitieron un recaudo más rápido du­
rante los primeros 1 O meses del año. 
La Cuenta Especial de Cambios con­
tinúa experimentando el mayor in­
cremento debido más a los ingresos 
por concepto de las reservas interna­
cionales que por el comportamiento 

CUADRO Vll-1 
. .. . . . .. 
. -~- .. .... . 

RECAUDO Of¡ JNGRESOS CORRIENTES DEL GOBl i;RNO CENTRAL 
A pct'-'bre 31, 1979-1980 . '· 

·••• (Mill~nes de pe$os) 
.· 

~:~ :-: .· . :-: 

Rent a '(Complementa rios 
yen~~$ \ .,.,,. ,.· > << 

A. ~~~~;~a~~b;!~ , d~ ~amq ios 
5. Gasoli na y ACPM · 
6. Otros 

TOTAL 

···•.•·.
1 )Cifra{JM.v i si~na l e .•.. s.······ 

. . ·-:·'·. 
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del impuesto al café. El impuesto de 
ventas presenta un crecimiento de un 
45 % duraffte este período y segura­
mente superará el crecimiento del 
Producto Interno Bruto. Esto sugiere 
una elasticidad ingreso mayor que la 
unidad; probablemente la demanda 
agregada se ha desplazado de bienes 
exentos a bienes gravados. Todos los 
demás rubros de ingresos presentan 
un porcentaje de incremento por en­
cima de la inflación esperada para 
este año en un 26%. Se demuestra 
una vez más que se logró el principal 
objetivo de la Reforma Tributaria de 
1974, o sea el de devolverle elastici­
dad al sistema tributario. 
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Hasta octubre 31 se había recau­
dado el 85.4 % de los ingresos presu­
puestados comparado con un 75.2 % 
para el mismo período de 1979. El 
sistema tributario y en especial el 
Impuesto de Ventas cada vez se vuel­
ve más elástico (Cuadro V 11-1 ). 

Por otro lado, los ingresos de Te­
sorería por concepto de capital co­
rresponden al 65% de lo presupues­
tado y han ingresado el 86 % de los 
ingresos corrientes recaudados. Ade­
más, como se puede observar en el 
Cuadro V 11-2, los pagos efectivos de 
Tesorería corresponden casi al 100% 
de los ingresos efectivos. 

CUADRO VIl- 2 

..... EJECl)CIQN~ELPRESUPU~STODE INGRESOS YGASTOS 
A octubre 31 de 1980 

;::·· 
(millones de pesos) 

higre~Bs T:otal~s > Récaudos2 Ingresos 
EfeCtivos 3 

Ingresos 
Corrientes 
Ingresos de 
Capital 
TOTAL 

. Funciona­
·.·.· ... 1Tlfent64 

Inversión 
< TOTAL 

Presü,:luestados 1 

168.749 

23.490 
Hl2.23.9 

Gastos Totales 
Presup1Jestado~1 

130.520 
61.719 

192.239 

144.210 124.355 

15.236 

AcuJ~~os Tofales Ratificación de . 

1

::;~
1 

de .Gasto$ > f{es~rva$ ••·•••···· > E fectiilos
3

/ 

< Fuente: pirec:dón General del Pr,esupu(!sto, Dir~c:()ión de lppuestqf Naciohale{ y 
!.resorería General de 1 ~ Repúbiíca. • . ··· · 

> / <.Cor:re1>P9n9e a Jas apropiaciones . definitivas . a octubre ;31, es c:jecir/ ~1 presupuesto 
inicial más las adicidnes netas (créditos men<ls contracréditos). ... .. . . . ·.· ·.·.·· 

> ~ g:iiZsPJ~t'v1~iBWJie;~e la Tesoreda General de léiRepública 
4 lrtÓUyeServido de la Deuda. 



Gastos 

Tal como se puede observar en el 
Cuadro V 11-2, los acuerdos de gastos 
aprobados a octubre 31 ascendían a 
$141.117 millones. La ejecución 
presupuesta! es menos lenta que en el 
año anterior, especialmente en los 
gastos de inversión. Mientras que en 
octubre 31 de 1979 se había acorda­
do el 65 % de los gastos presupuesta­
dos, en el mismo período de este año 
se había acordado el 73.4 % (Cuadro 
V 11-3). Las adiciones presupuestales 
no superarán la cifra de $38.441 mi-
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llones discutida en la pasada entrega 
de Coyuntura Económica. 

El Gobierno está gastando más rá­
pidamente tanto en funcionamiento 
como en inversión. Llegar a acordar 
el 98 % de los gastos presupuestados 

es muy fácil. 

El crédito externo se está utilizan­
do y la tendencia a incrementar los 
gastos se puede acelerar hacia finales 
del año. Por lo tanto, ratificando lo 
anunciado en los pasados números de 
Coyuntura Económica de este año, el 

UcüA.bRb V.n : 3 

APROPIACIONDEFINITIVAY ACl:JEJR[)QSpE GAStos·> 
A octubre 31; 1979..::.. 1980 · 

.. ·.> .. >>>>>>··•:::··············· 

. . 

(millonesde pbsosl< 

A. Apropiacibn Definitiva 
1. Funcionamiento 1 

a. Presupuesto inicial 
b . Adiciones netas 

2 . 1 nversibn 
a. Presupuesto inicial 
b. Adiciones netas 

8 .. Aci;Jerdos .de. Gastos 
1. Funcionamiento 1 

2. > lnllersión 

C~ Porcentaje Acordado de 
la Apropiación (B/ A) 
1. Funcionamiento 
2. 1 nversibn 

... Fuente: Dirección General de Presupuesto y 

> 1 Incluye Se~vicio de lá Deuda PGblic~. . 

.A octubre 
31 7 1979 

147.359 
103.496 
(84.164) 
(19.332) 

43.863 
(24.092) 
(19.771) 

95.981 
(74.829) 
(21.152) 

A octubre 
31~1980 

192.239 
130.520 

(115.818) 
( 14.702) 

61.719 
( 37.980) . 
( 23.739) 

...• variación / 
anual(%}> 

30.4 •> \•• 
26.1 
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presupuesto actuará como factor ex­
pansion ista. 

Situación de Tesorería 

La capacidad fiscal no parece muy 
buena como para terminar el año con 
una situación satisfactoria de Tesore­
ría . Durante toda la vigencia de 1980, 
la presión de las exigibilidades ha sido 
mayor que las disponibilidades. El 
déficit entre enero y octubre ha sido 
del orden de los $1.500 millones en 
promedio. En lo que se refiere a pa­
gos efectivos, la Tesorería ha hecho 
un esfuerzo para ponerse al día en 
susexigibilidadesdecorto plazo. Vale 
la pena resaltar, la importancia que 
dentro de los pagos totales han alcan­
zado los gastos de inversión, especial­
mente en los Ministerios de Agricul­
tura, Minas y Energía, Obras Públicas 
y Salud. 

Si el Gobierno quiere presentar 
una situación favorable de Tesorería 
al finalizar esta vigencia de 1980, se 
verá obligado a movilizar recursos 
congelados en cuentas en el Banco de 
la República. 

Presupuesto para 1981 

El 20 de noviembre de 1980 era el 
último plazo que tenía el Congreso 
para expedir el Presupuesto Nacional 
y el de los establecimientos públicos 
nacionales. Por lo tanto los proyec­
tos de presupuesto presentados por 
el Gobierno Nacional al Congreso 
para su estudio, se convierten en Ley 
de Presupuesto, dejando a un lado 
cualquier iniciativa de cambio que 
pudieran aportar los parlamentarios. 
Además, este heeho no permite que 
el Congreso pueda incluir sus parti -
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das de apoyo a las regiones, más co­
múnmente conocidas como auxilios 
parlamentarios, que para 1981 se es­
timaban en 1.800 m iliones de pesos, 
cifra porcentualmente muy baja pero 
que en u no u otro grado otorgaban 
algún beneficio a las regiones. Sin 
embargo, el Gobierno tratará de in­
cluir estos aportes a través de adicio­
nales al presupuesto en el próximo 
año. Por lo tanto la Nación iniciará 
su vigencia con una presión para adi­
cionar su presupuesto en esta cuantía. 

Conclusión 

Durante el período julio-octubre 
de 1980 la ejecución del gasto ha ad­
quirido una dinámica mayor. El re­
caudo de los ingresos corrientes pre­
senta un crecimiento bastante elevado 
y la utilización del crédito externo 
llega a un 65 % de lo presupuestado. 
El Gobierno empieza a poner en mar­
cha el plan de desarrollo y ello se 
refleja en las cifras de ejecución del 
gasto. Los gastos de inversión alcan­
zaron su mayor porcentaje de creci­
miento en los últimos 3 años. De otro 
lado, la relación acuerdo de gastos/ 
apropiación definitiva es también la 
más alta desde la vigencia de 1978. 
La situación de Tesorería continúa 
siendo deficitaria en octubre, y obli­
gará al Gobierno a m ovil izar los re­
cursos congelados en el Banco de la 
República para tratar de cubrir sus 
obligaciones. 

Se mantiene la proyección efec­
tuada por FEDESARROLLO en la 
Coyuntura de octubre, en lo que a la 
situación fiscal se refiere. Es decir, el 
presupuesto va a operar como un 
factor expansionista. 



Moneda y Banca 

Introducción 

El control de la cantidad de dinero 
es un requisito fundamental para 
mantener un nivel razonable de infla­
ción. La experiencia muestra que los 
procesos inflacionarios, con muy po­
cas excepciones, se han iniciado como 
resultado de una aceleración de la 
expansión monetaria. En los últimos 
meses se ha arreciado el debate sobre 
la conveniencia de una poi ítica mo­
netaria restrictiva. Se aduce, con ra­
zón, que la poi ít ica que se ha venido 
aplicando en los últimos dos años no 
ha tenido la incidencia deseada sobre 
la inflación, y en cambio, ha generado 
efectos negativos sobre la actividad 
económica. No siempre se advierte, 
sin embaf'go, que existen distintos 
procedimientos para controlar la 
oferta monetaria. Las poi íticas mo­
netarias selectivas aplicadas en el 
pasado han sido más efectivas y han 
originado menos traumatismos que la 
poi ítica actual fundamentada en la 
liberación del sector financiero y en 

altas tasas de interés. No se puede 
ignorar, además, que el control mone­
tario es solo uno de los instrumentos 
de una poi ítica de estabilización en­
caminada a reducir la inflación sin 
originar traumatismos en la produc­
ción. Los resultados dependen en un 
alto grado de la capacidad de coordi­
narla con la poi ítica de ingresos, la 
poi ítica cambiaria y la poi ítica fiscal. 
Y esta coordinación no se ha realiza­
do en la forma adecuada. El ajuste 
del salario mínimo aprobado a prin­
cipios de 1979 apuntaba en una di­
rección contraria a la expansión mo­
netaria efectuada durante el primer 
semestre del mismo año. Las poi íti­
cas de tasas de interés y de devalua­
ción de la tasa de cambio aplicadas 
en el segundo semestre de 1979 no 
guardaban ninguna relación y provo­
caron una entrada masiva de capital 
especulativo. Y ahora la poi ítica fis­
cal no es consistente con la necesidad 
de ampliar el crédito del sector priva­
do, mantener las tasas de interés den­
tro de niveles razonables y garantizar 
el control monetario. 
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Oferta Monetaria 

En la última entrega de Coyuntura 
Económica se mostraba que las con­
diciones generales de la economía 
favorecían ampliamente el manejo 
monetario. En esa oportunidad tam­
bién se celebraron las decisiones de la 
Junta Monetaria de reducir el encaje 
ordinario y el encaje de los depósitos 
a término, porque ello contribuía a 
ampliar el crédito bancario que esta­
ba seriamente restringido, facilitaba 
la reducción de las tasas de interés y 
era congruente con el mantenimiento 
de una tasa de crecimiento de la ofer­
ta monetaria razonable. Se estimaba, 
después de contemplar la expansión 
de estas medidas, que la tasa de cre­
cimiento de los medios de pago po­
día colocarse bajo condiciones nor­
males alrededor de 18% al final del 
año. No dejamos, desde luego, de 
advertir que el · impacto de estas me­
didas sobre el nivel general de tasas 
de interés se vería seriamente restrin­
gida por las determinaciones tomadas 
simqltáneamente de elevar la tasa de 
interés del UPAC y de los depósitos 
de ahorro. Así mismo, advertimos 
que la poi ítica de expansión del 
crédito bancario, que era convenien­
te a todas luces, no era compatible 
con las poi íticas de gasto público del 
PIN y con el control monetario. Te­
nía sentido dentro del propósito de 
estabilización de precios solo en la 
medida en que se ejecutara una polí­
tica fiscal austera. 

La buena receptividad de las medi­
das de encaje ha estimulado el ánimo 
expansionista del Gobierno. Poste­
riormente la Jun~a Monetaria adoptó 
determinaciones que originaron una 
expansión monetaria significativa. La 
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Resolución 52 de octubre 2 suspen­
dió el sistema de certificados para las 
exportaciones de café. La Resolución 
53 de octubre estableció un cupo 
de crédito a favor de FFA y del 
F F l. La Resolución 54 de octubre 15 
autorizó al Banco de la República 
para descontar los préstamos que 
otorguen los establecimientos banca­
rios a las entidades del sector eléctri­
co para atender el servicio de la deu­
da externa. 

Al mismo tiempo se ha venido ace­
lerando el gasto público, cuya inci­
dencia monetaria resulta muy difícil 
de analizar por los innumerables me­
dios que se vienen utilizando para 
emitir y contraer simultáneamente. 
La emisión se efectúa por la conver­
sión del crédito externo en pesos, 
por la baja amortización de la deuda 
y por los retiros de los depósitos de 
Tesorería registrados en diciembre de 
1979. La contracción se realiza de­
jando de contabilizar como ingresos 
de contraloría el crédito externo, las 
utilidades de la cuenta especial de 
cambio y el impuesto de aduanas. Al 
contemplar estas fuentes de expan­
sión en conjunto, se encuentra que el 
Gobierno ha sido hasta el momento 
neutral. De esa manera el gasto públi ­
co ha dejado de ser un mecanismo 
contraccionista como se había previs­
to en entregas anteriores de Coyun­
tura Económica. El presupuesto na­
cional arrojará al final del año un 
déficit de caja en el sentido de que 
los gastos de funcionamiento y de 
inversión excederán los recaudos fis­
cales. 

La expansión monetaria originada 
por las medidas monetarias antes 
anotadas y por la aceleración del gas-



to público en los últimos meses toda­
vía no se observa claramente en las 
cifras monetarias. La tasa de creci­
miento de los medios de pago ha fluc­
tuado en lo corrido del presente 
semestre entre 17% y 21 %. Es un 
margen aceptable que se ajusta ade­
cuadamente a nuestras recomenda­
ciones. Ocurre, sin embargo, que estos 
guarismos están seriamente afecta­
dos por factores contables. Los me­
dios de pago se elevaron artificial­
mente entre octubre y finales de 
diciembre de 1979 porque el Gobier­
no, a raíz de la huelga del Ministerio 
de Hacienda, mantuvo una cuantía 
significativa de los recaudos como 
depósitos en el Banco Cafetero. Luego 
en diciembre cuando dichos depósi­
tos pasaron al Banco de la República 
y se estabilizaron en la base moneta­
ria la tasa de crecimiento cayó drásti­
camente. Este año ocurrirá lo contra­
rio. La tasa de crecimiento de los 
medios de pago brincará fuertemente 
en la misma fecha y se situará alrede­
dor de 27%. La autoridad monetaria 
tratará de corregir esta situación y 
aminorar el desbordamiento moneta­
rio, elevando la tasa de interés de los 
títulos de participación. De esa ma­
nera se neutralizarán las acciones que 
se han venido tomando en los últi­
;;,os meses para ampliar el créd ita al 
sector privado. La tendencia alcista 
de las tasas de interés se recrudecerá 
acentuando los fenómenos de despla­
zamiento de depósitos y de desestí­
mulo a la inversión que se han 
señalado reiteradamente. 

Lo anterior nos obliga a ser repeti­
tivos: no se ha logrado una regulación 
adecuada de los flujos monetarios a 
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lo largo del tiempo. En unas épocas 
se restringe más de lo necesario y en 
otras se expande más de lo conve­
niente. Es un comportamiento que 
solo puede explicarse por errores de 
previsión que, al parecer, son intro­
ducidos por el desorden fiscal. Evi­
dentemente no es fácil programar la 
poi ítica monetaria cuando el Gobier­
no está en condiciones de retirar más 
de $20.000 millones congelados en 
el Banco de la República y se enfrell­
ta a una estructura presupuesta! en 
donde las apropiaciones exceden am­
pliamente los ingresos fiscales. 

Lo cierto es que los resultados 
monetarios al final del año no se 
ajustarán a los anuncios ni a los de­
seos del gobierno. La tasa de creci­
miento de los medios de pago se 
situará alrededor de 28% en diciem­
bre. 

Precios 

La poi ítica de estabilización no ha 
dado mayores frutos hasta el mo­
mento. El índice de precios del con­
sumidor obrero aumentó 24.6% entre 
enero y noviembre y seguramente se 
colocará en diciembre alrededor del 
25% previsto en las entregas de Co­
yuntura de ju 1 io y octubre. 

En el Cuadro V 111-1 se observa 
que los alimentos es el componente 
del índice que ha experimentado el 
mayor crecimiento. El desempeño 
insatisfactorio de la producción agrí­
cola y la elevación de costos que se 
ilustró en el capítulo sobre el sector 
agropecuario ha tenido una contribu­
ción importante en el alto ritmo in­
flacionario. 
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Ene. 
Feb. 
Mar. 
Abr. 
May . 
Jun. 
Jul. 
Ago. 
Sep. 
Oct. 
Nov. 
Dic. 

Ene: 
Feb. 

·· Mar. 
Abr. 

.... May . 

.... JJ~. 
.Jul. 

• Ago. 
Sep. 
.Qct. 
Nov. 
Dic. 

••.·:Ene. 
Feb . 

Mar. 
Abr. 
May. 
Jun. 
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CUADRO Vlfl-1 

INDICE NACIONAL DE PRECIOS AL CONSUMIDOR 

NIVELDE INGRESOS BAJOS 
(OBREROS) 

En año En año 
Mensuales corrido completo 

1979 1980 1979 1980 1979 1980 

3.5 . .2.3 
1.7 1.0 
4.1 ....... 2.1 
2.0 42 
2.3 3.6 
1:8 14 
1.1 0.8 
1.9 0:8 
2.2 1.7 
1.5/ 2.2 
27 2:3 
1.6 

TOTAL 
3.5 2.3 20.9 28 .3 
5;3 3 .3 21.3 27.4 
9.6 5.5 22 .3 24.9 

11.8 9 .9 22.7 27.5 
14.4 13.8 22J 29.1 
16.5 15.3 21 .9 28.5 
17.8 16.3 23.7 28 .1 
20.0 17.2 26.1 26.8 
22.6 19.2 28.4 26.2 
24 .5 21 .8 27 .7 27:0 
27.8 24.6 29.2 26.5 
29.8 29.8 

. AL lMEN.TOS. 
4J) 2.9 . 4;5 2.9 •·16.2 30~0 
f 5 ..::;o:r 6. ~ 1 2 .8 17:6 28.o 
3.8 1.8 10.1 4.7 18.5 25.6 
3.4 > 6.7 1}.8 11.7 20.2 29.6 
2~1 3.9 16.2 16.0 19.2 31.8 
22 1.4 l$.8 17.6 19.0 30.7 

- 0.1 0 ~0 18.7 17.6 21.0 30.8 
1.8 0.0 20.8 17.6 24.5 28.6 
2.0 1.5 2:t2 19.3 27.5 27.9 
1.8 2.2 25.4 2 f9 26.9 28.4 
3.1 2.2 29.3 24.5 30.1 27.2 
2.2 32.1 32 .1 

VIVIENDA 
3.5 1.7 3.5 1.7 28.7 25.3 
0 .7 2.2 4.2 4.0 26.9 27 .3 
3.9 2.5 8:3 6.6 27 .6 25.5 
0;3 1.8 8.6 8.5 26.4 27.4 
3.3 :3:3 12.2 12.1 27.9 27.4 
1.6 4.0 14;0 28;5 .27.5 

NIVEL DE INGRESOS MEDIOS 
(EMPLEADOS) 

En año En año 
Mensuales corrido completo 

1979 1980 1979 1980 1979 1980 

TOTAL 
3.0 2.5 3.0 2.5 21.7 25.9 
2.0 1.2 5.1 3.8 22.2 24.9 

. 4.0 2.0 9.3 5.8 23;1 22 .5 
1.6 3.1 11.0 9.1 23.3 24.3 
1.8 3.3 13.0 12.6 22.8 26.1 

'1.2 1.0 14.4 13.8 21.4 25.8 ·• 
1.7 1.5 16.3 15.4 23.2 25.5 
1.5 0.9 18.1 16.4 24.4 24.7 
2.2 1.5 20.7 18.2 26.4 23.9 
1.0 2.3 21.9 20.9 25.3 25.4 
2 ,0 2.0 24.3 23.2 25.9 25.4 
1 ;8 2.65 26:5 

ALIMENTOS 
4 ;6 2.9 4.6 2.9 17<9 29;9 < 
2.5 ·. 1.0 7.2 3.9 20.4 28 .0 
3.6 2 ~0 11.1 5;9 21.2 25.9 

• 3.1 .·· 5.4 14.5 11.7 22) 28J:i 
1.4 3.4 16.1 lq;,~ .. 2} .2 31.4 
J .8 1.2 18.2 16;8 ?0:5 >JO;§ i 
1.1 L2 19.5 18.2 22.9 30;7 
1.8 0.3 21.7 18.6 26J) 2$.~ <•• 

·2.5 1.7 < 24~§ )0.6 29.2 27~6 
1.2 2.3 2Ek3 2,3A 28.1 2!)' L 
2.1 2.0 28;9 25.9 29.9 29.0 : 
2.5 · >n~ t ª2.1 

3.2 
0.3 
3.1 
0.4 
2.7 

.Q.9 . 

VJVJEN.DA 
2.2 .. ~3:2. 2.2 24,9 19.6 

.. 1.0 . ~;5 3.1 23.5 20.4 
1.4 6.7 4.~ 24,1 J8.5 
2.0 7.1 . 6.7 2t8 20;4 

~:: ·· ··j·~:ó••••··1ª:~······~il~···'··~~:.~······ 



MONEDA Y BANCA 

(Continuación) CUADRO Vlll-1 

Jul. 
Ago. 
Sep. 
Oct. 
Nov. 
Dic. 

Ene. 
Feb. 
Mar. 
Abr. 
M ay. 
Jun. 
Jul. 
Ago. 
Sep. 
Oct. 
Nov. 
Die 

Ene. 
Feb . 
Mar. 
Abr. 
M ay. 
Jun, 
Jul. 

·· Ago. 
Sep. 
oct: 
.NQv. 
dtC 

INDICE NACIONAL DE PRECIOS AL CONSUMIDOR 

NIVEL DE INGRESOS BAJOS 
(OBREROS) 

En año En año 
Mensuales corrido completo 

1979 1980 1979 1980 1979 1980 

1.8 
1.9 
2.5 
1.7 
2.2 
1.2 

0.9 
3.5 
3.0 
2.4 
1.6 

1.6 
1.1 
2.6 
2.5 
1.2 
1.1 
1.5 

0.8 
4 .2 
5.6 
0.2 
1.5 
u 
3.9 
2~5 

1 .. 6 , 
0.4 
2.0 

>· :0.4 . 

2.4 16.1 16.8 28.0 28.3 
1.5 18.3 18.6 29.7 27.8 
2.5 21.2 21.6 30.2 27.9 
2.3 23.3 24.4 30.5 28.6 
2.4 26.0 27.4 27.9 29.0 

27.5 27 .5 

' 
VESTUARIO 

0.8 0.9 0.8 27 .2 25.4 
2.1 4.4 2.9 24.6 23.8 
1.4 7.5 4.4 27.4 21.9 
1.5 10 .1 5.9 27 .1 20.7 
1.8 11 .9 7.8 27.0 20.9 
1.7 13.7 9 .6 26.9 21.0 
0.7 14.9 10.4 27.4 20.6 
1.4 .17 .9 12 .0 27 .0 19.2 
1.0 20.8 13.1 29 .3 17.5 
1.4 22.3 14.7 28.7 17.7 
1.9 23.6 1E;i.8 27 .0. Ht6 

25.5 25.5 . 

MISCELANEO 
2.0 0.8 2.0 27.4 28.4 
2.0 5.0 4.0 30.0 25.7 
2 .6 10.9 6 .7 30.2 22 .1 
0 .5 11.1 7.2 28 .9 22 .5 
3.5 12.8 11 .0 30.4 24.8 
0.4 14.0 11 .3 25.1 23.9 
L1 18_,5 12.5 29.5 20.5 
2.J 21.5 14.9 30.2 20.0 
1.2: . 2.3.4 16.3 30.3 19;6 
2 ~3 23,9 19 .0 27 ;9 21.9 

· 2A 26.4 21.9 29.6 22.4 
''' 26.9 26;9 . 

NIVEL DE INGRESOS MEDIOS 
(EMPLEADOS) 

En año Eri año 
Mensuales corr(do · completo 

1979 1980 1979 1980 1979 1980 

1.0 2 .0 12.1 13.0 21.5 21.8 
0.5 1.5 12.7 14.7 21.7 23.0 
2.0 1.4 15.0 H;U 22.0 22.2 
1.0 2.3 16.2 19.0 22 ;1' 23.8 
2.0 1.8 18.5 21.2 20.4 
1.9 20.f;l 20.8 

VESTUARIO 
0.9 0.9 0.9 0 ~9 28.0 25.1 
3 .1 1.8 4.0 2.7 24.0 23,6 
2 .7 1.3 6.8 4.1 262 21.9 
1.9 1.6 8.8 5.8 26.1 -21 .6 
2.2 2.4 11.2 8.3 26.4 21 .9 
1.5 1.3 12.9 9.8 26.1 21.6 ... 
1.3 0.9 14.4 10.8 27 ~3 21.2 / 
2 .0 1.5 16.7 12.5 26.0 20.6 
2 .5 1.0 19.6 13.6 28.6 18.8 
1.3 1.1 21.2 14.9 28 . .1 18.6 
2.1 •2.4 } ._3.7 17 .7 26.9 19.0 
1.1 25 .1 25.1 

MISCELANEO 
0.7 ..• 3.1 >0.7 3.1 26.2 27 .6 
3 .2 1.9 3.9 5.1 26.7 26.o < 
6.4 3.1 10.5 8.3 28.0 22.1 
0.1 0 .7 10:(;) 9.0 27.0 22.8 
1.4 3.7 12.2 13.0 27,9 25.5 
0 .7 0.7 13.0 .13.8 ... 24.4 25;.$ 
3.2 1.2 16.6 15:2 2.1 ;3 n. r 
2.0 1.2 18 .9 16.5 27 .3 22!1 . 
2 .0 . 1.4 2L3 18.1 27;5 21.4 ' .. 
0 ,6 < 2 .6 22:0 ;?1@. '26,(} 23.9 ; 
1.6 •••• 1.8 ?4;0 23.5 2!ÜÍ 24.1 ' 
0 .5 ·. 24.6.. 24.("> 
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